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Boletín de la semana.

El Municipio de Madrid.—L a  temible peste.
Con motivo de tenerse que discutir, muy en bre­

ve, los presupuestos .del Municipio de la corte para 
el año 1002, llueven que es un frusto las enmiendas 
y reformas que á lo.s actuales piensan presentarlos 
señores concejales. Entre otras enmiendas de me­
nos inteiés para nosotros, parece que se piensa en 
algunas roforentes al laboratorio municipal, á la hi­
giene y salubridad de la población y  al depósito de 
cadáveres. Respecto al primero, pídese que se au­
menten los gastos de material á 10.000 pesetas (hoy 
tiene consignadas 5.000), y los de material de desin­
fección y  saneamiento á 20.00o (hoy so atiende con 

b.UOO dicho servicio).

Folletín.
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V E J E C E S

XXI
A raíz cli‘ loe acontiiciiuioiitoa <le luB aüoH 40 y 4S liel siglo 

últini", hallúbiime yo eslablocaio en Mailrid, y aú pudre fa- 
lirioanUo ana pequeña, pero alegro, casa en \’illavieioBa de 
Odón, que una conservo, y realizando así ei i<leal de toda su 
vida, que lia sido también el mío; un retiro campestre, donde 
habitar á solas con la hermosa Naturaleza y con Dios omui- 
poteute, ¿Qué compañía mejor? ¿Qué palacio más apetecible?

En Madriti tenía otra casa, que más bien era redacción de 
obras y periódicos, olicinas, almacén y administración, todo 
m  una pieza. \’alíame de pocos auxiliares. L’no me bastaba 
para llevar los libros y atender á los pedidos y á los envíos 
por el rorreo. Cumulo más, se le agrogal)a un auxiliar. Para 
colocar aquello que debía estar más á la mimo tenía grandes
y buenos anuarios procedentes de la Bilílioteca del Duque 
de! Infantado, de loa cuales aun conservo uno en la mía para 
memoria, y los demás han pasiulo á constituir la mejor par­
te de la estantería do la Real Academia de Medicina de Ma­
drid. En estos armarios so guardaban obras encuadernadas.

Creemos justificadísimos estos aumentos ^  
de.sinfección ha de entrar por los derroteros mar 
dos por el Director general de Sanidad, que son 
realmente los que siguen todos los pueblos cultos; 
y  esperamos, no sin algún temor, que queden con­
signados esos aumentos en los presupuestos del 

año 1902.
Tocante á higiene y  salubridad se coiiHiguau 

25.000 pesetas (en lugar de las lÓ.OUO que lija el 
presupuesto vigente) para reparación de los viajes 
antiguos de aguas y  3.U00 para los trabajos de le­
vantamiento de planos de los mismos. Auméntase 
también el servicio de limpieza de las alcantarillas.

En cuanto al depósito judicial de cadáveres, con- 
slgnanse 25.000 pesetas para la construcción de 
uno nuevo, cantidad que, sin ser nosotros peritos en 
la materia, antójasenos exigua si se ha de levantar 
un edificio que reúna medianas condiciones para el 

objeto á que se destina.
Estaremos á la mira de estas discusiones y ve­

remos si resulta algo favorable para la salubridad 
de la corte, bien necesitada de una persona que to­
me con empeño asmito de tan vital importancia y 
tan desdeñado por la generalidad de_ nuestros per­

sonajes políticos.

La  temible peste viene sieiulo do algunos años 
á esta parte la eiiferinedad exótica que continua­
mente está araenazandó á las naciones que antes

manuscritos, cartas y basta los fniiiloB rccainbulos cada día. 
El resto del material se acumulaba en otras liahitaciones. 
Así 08 que era para mí negocio (le iiiurlia importam-in un 
cambio de habitación, y, sin embargo, hube <lü acometerlo 
más de una voz por exigirlo las ciretinstanria.-<.

Al cabo instalé el alBiiacéii periBianente en sitio .separado. 
Do demás se trasladaba, aunque no sin dificiiltadea Una vez 
tuve que desamparar la casa por cierto tiempo, en razón de, 
una catástrofe que pudo costarine cara. Habiéndose quitado 
por clisposicii'm municipal las cornisas de yeso que defendían 
los tejados, y careciendo éstos de otro apoyo, un día que es- 
tal>a yo inmediatomenlc debajo de ellos, se desplomaron 
todas las vigas y con estrépito euormo cayeron en el suelo. 
Por milagro pude escapar; mas en seguida bubimiis de nlmn- 
donar la casa, temerosos do mayor desastre, ó al menos 
mientras durara la obra necesaria para reparar el daño. ,

No luiy que decir que mi inexperiencia en los negocios 
mercantiles me llevó á sufrir robos y defraudaciones bastan­
te considerablcs-

Para descanso rio ubís tBireiis tenía al menos el recurso do 
pasar algiin día eli Villaviciosa al ludo <le xnis pad«s; jor- 

. mida deliciosa, ipic saboreaba con la más grata ilusión.
Dos veces fui á la Granja á pasar alguBios días; la una en 

compañía de dos jóveBies de mi familia; y la otra para reme-.
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hacían befa de ella, creyéndola impropia de las que 
se llaman civilizadas. En Francia se han adoptado 
rigurosas medidas contra las procedencias de Egip­
to; pero telegramas del jueves último anuncian la 
aparición de dicha enfermedad en Nápoles, ciudad 
que tan tristes recuerdos guarda de ella. Dícese que 
se habían registrado ya doce casos (y cuando se 
confiesan, aunque á regañadientes, éstos, muchos 
más deben haber, ocurrido) entre los cargadores del 
muelle por mercancías importadas de la India. En­
tre las medidas adoptadas figura, ni parecer, la de 
haber pedido suero anti-pestífero á Roma y á París.

No dudamo.s que nuestro celoso Director gene­
ral de Sanidad estará al tanto de lo ocurrido en Ña­
póles, y  que habrá dado las órdenes oportunas y  
sabrá vigilar ])ara que nuestro país no sea presa de 
la terrible peste, evitándonos el luto y  la ilesola- 
ción que trae siempre ésta consigo.

Deoio CARLÁN.

Madrid) 29 de Septiembre de 1901

UN CASO DE OSIFICACIÓN PULMONAR
Por el 1)R. O.lKCri HIRTAIIO

Froresor de enfermedftdes de los Unesos y  nrfioulaciones 
del Instituto Bublo.

El año pasado se presentó en mi casa un enfermo, 
procedente de Salamanca, á consultarme sobre el pa­
decimiento que lia tiempo le aquejaba. Traía en el 
lado derecho del tórax, parte antero externa, entre la 
sexta V séptima costillas.,una fistulación por lacual fluía 
abundante pus, que consumía y  demacraba al enfermo. 
La historia era de las corrientes y  el padecimiento á 
primera vista también. Había tenido hacia más de un 
año una pleuro-pneumonía, con formación de absceso

dio de una enfermedad grave de mi hijo, nacido dos años 
antes.

En el primer viaje tuve ocasión de conocer á Narciso 
Serra, adolescente imberbe, á cuya casa habíamos ido á parar 
los expedicionarios, y que, excitado por su madre, nos leyó 
versos muy bien redactados y liasta improvisó algunos, que 
nos costó mucho considerar como auténticos, inclinándonos 
á creer que los habría oído 6 leído en alguna parte.

Lejos estábamos de prever en aquel tierno vástago al 
autor de E l loco do la guardilla y de tantas otras obras, tan 
ingeniosas como originales, que le hicieron figurar ventajo, 
sámente en ia república literaria.

De paso visité á Segovia y á ia célebre cartuja del I'aular, 
costándome este último viaje sufrir copiosa lluvia al atrave­
sar la montafia,que conduce al valle donde se asienta el céle­
bre y hoy abandonado monasterio

Uno de los més ruidosos incidentes que me ocurrieron 
por entonces en la práctica de la medicina, fué e¡ de ia asis­
tencia i  una enfermedad del conocido capitalista Sr. Nájera. 
Padecía éste ataques epilépticos, y en uno de ellos fui llama­
do como médico. Encontré al paciente postrado, soporoso y 
con todas las apariencias de haber degenerado en ai>oplético 
el ataque de epilepsia. Declaré grave el mal, y alarmada la 
familia, hizo que celebrara consulta con D. Bonifacio Gutié-

entre las dos hojas de la pleura y  abertura ó vacia­
miento exterior del pus. En estos casos, lo corriente es 
la retracción pulmonar y formación de bridas de tejido 
fibroso que retienen el pulmón sin dejar que se expan­
sione y, por consiguiente, que se adosen las paredes de 
la cavidad para que, cicatrizándose, desaparezca el an­
tro y la función pulmonar quede completamente resta­
blecida-

Asi en este caso me explicaba yo por qué la supura­
ción persistía tanto tiempo y lo difícil que había de ser, 
aun después de operarla, la curación definitiva.

Además la cavidad se cubre de granulaciones y se 
forma la llamada membiana puogénica que segrega, 
como es sabido, el pus.

Con esta impresión le recomendé que fuera al Insti. 
tuto Rubio para darle entrada y  proceder á la ope­
ración.

En efecto asi lo hizo, y  una vez en la mesa de opera­
ciones, y  anestesiado el enfermo, el Dr. Cervera, en­
cargado de operarle,'procedió á la resección de un par 
de costillas á fin de vaciar el antro, destruir con el 
dedo las bridas pulmonares y dejar aquello en las me, 
jores condiciones .posibles de dcati'ización. Grande, 
diente sorprendido se encontró el operador al tocar 
en'la cavidad un cuerpo duro y  resistente que' se ex. 
tendía por la cara interna de la pared costal y  que 
exigió la resección de siete costillas para poder extraer­
lo por completo. Extraído el cuerpo duro á trozos, y 
vistos éstos en la mano, habla quien creía que eran 
simples concreciones calcáreas y  otros opinaban que 
eran verdaderos huesos. El caso, de todos modos, era 
raro; osificación ó calcificación de parte de la pleura y 
de la superficie pulmonar,

La operación se terminó felizmente extrayendo to­
llos los trozos de hueso que pudieron encontrarse.

El enfermo empezó á mejorar y á reponerse, pero la 
fistulación no se cerraba, y á los diez meses de estancia 
en la Clínica se le dió alta con su fistulación.

rrez y c-on el nuevo aspirante á médico Sr. Núñer, que tenía 
algo de clérigo y  mucho de intruso en la profesión, oficiando 
en ella de homeópata. Comenzaba arjuel año á divulgarse en 
España esta doctrina, á la que después había de aliliarae re 
aneltanienle el Dr. Hieern.

Coino era natural, D. Bonifacio y yo expusimos nuestro 
parecer, y N’ úñez disintió, levantándose la sesión. La señora 
de N'ójera, que ya para sn uso propio habla elegido á Núfiez, 
optó por éste, y nos despedimos de la casa y aun de la amis­
tad de sus habitantes.

Hizo la casualidad, ó la divina Providencia, qub no se 
consumara la amenaza apoplética, y  la homeopatía cantó 
victoria por todos los ámbitos de la población. Hubo un pe­
riódico que se distinguió en dar resonancia al caso, y  lo pri­
mero que me ocurrió fué dirigirle una ligera rectificación,la­
mentándome de que los redactores de una publicación seria 
y encaminada á dirigir la opinión pública en el mejor senti­
do posible, se hubiera resignado á servir de trompeta al char­

latanismo.
El periódico que daba la noticia no quiso admitir la rec­

tificación; pero la admitió otro y se publicó.
En mal hora vieron publicada !a recliticación los periodis' 

tas aludidos, y sobre todo Xúfiez y los pocos homeópatas 
que había en Madrid, Como lo que deseaban era estrépito
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Kebuscando en la literatura médica algo que pudiera 
ilustrar el caso actual, he podido encontrar lo siguiente: 

Según Kurt Pollack, las formaciones óseas en los 
pulmones son ya de largo tiempo conocidas. Rullier, 
en el año 1824, describe un caso en el que las osifica­
ciones pulmonares eran numerosas y  tenían diferentes 
formas y tamaños de estructura semejante á las cons' 
Irucciones óseas del esqueleto. Estas formaciones son 
seguramente muy rar'as, asi que desde 1824 hasta hace 
poco tiempo solamente se registraban en la literatura 
16 casos. Después Arnsperger publicó un caso en Bei- 
tritgen zur fathologischem Ánatoniie und zur Állge»uñ,ne)t 
Pafhologie, von Ziegler Bá. 21, §  141,//. Otro, Schuma- 
cber (Dmertation <fc Würzlurg, 1898), y  el tercero, 
Beusen (Beitrflge & Gottingen, 1898).

El que más ha trabajado sobre el particular es el 
Dr. O. Lubarsch, del Eeal Instituto Higiénico de 'Po­
sen, el cual opina que las osificaciones que se presen­
tan en algunos padecimientos pulmonares son más 
frecuentes de lo que se podía suponer, y  emprende 
una investigación sistemática sobre 60 sujetos falleci­
dos á consecuencia de padecimientos pulmonares.

De estas 60 autopsias, en 43 se encontraron osifica­
ciones en los pulmones y en 17 nada óseo.

De estas 43 positivas investigaciones, distribuidas 
por edades, correspondían:

De 1 á 10 afioa......................... 1
. 10 á 20 .............................. 0
. 20 á 30 t ............................  3

30 á 40 .   3
. 40 á 60 ..............................  5
• 60 á 60 > ............................  -t
. 60 á 70 .  12
. 70 á 80 >  12

804 90 »   3

No había punto fijo de localización: unas veces se 
encontraban las osificaciones en la pleura, y otras, la 
mayoría, debajo de ella.

para lia(;er propagiiiida, se me mostraron resentidos. Aquello 
de trompeta al redactor del suelto, y de cliai-latanes á los 
homeópatas, loa llegaba á lo vivo, y hasta se me hirieron 
amenazas y se me aunnciaban desiifíos.

Por mi parte conjuré la tempestad con el perioilistii ha­
ciéndole ver que lo de trompeta aludía A la /ama, y no A un 
trompeta de caballería. En cuanto 4 lo do charlatanes, el .-«e- 
fior Kúfiez tuvo 4 bien quedarse con la frase en el cuerpo.

A la sazón figuraba yo en un tribunal de oposiciones 
4 plazas de médicos de batios minerales, presidido por el 
Sr. Llórente, profesor muy discreto é ilustrado, 'quien elogió 
mi conducta y me proj)orcionó la inserción de mi escrito en 
la prensa periódica.

Con el motivo de este caso y de la resonancia qne iba te 
niendo ya en el público el flamante sistema homeopático, so 
alarmaron algo los catedráticos del Colegio de Sun Carlos, y 
algun'os se concertaron para dar conferencias de oposición 4 
una doctrina que juzgaban funesta para la terapéutica dol 
porvenir. Asuero, entre otros, pronunció buenos discursos, 
que tuve el gusto de oir y que llevaban por lema: e* 7ííM o 
nihil.

En vano todo: la homeopatía naciente contaba con cierto 
nervio, cierta energía innata, que la había de permitir las fa­
ses de todo lo viviente. Debía crecer, llegar 4 su apogeo, y

Eb dos casos solamente coincidió con grave tuber­
culosis.

La osificación ofrece dos tipos: uno fuertemente pig­
mentado con induraciones de tejido conjuntivo,#}’ otro 
con centros de calcificación, antracosis y formaciones 
con caracteres completos de hueso.

Resulta de las investigaciones practicadas por Lu­
barsch que el tejido pulraqnar es asiento de diversas 
modificaciones, presentándose masas necróticas de cal- 

’ ciíicación, endurecimiento del tejido conjuntivo, trans­
formación de las células de tejido conjuntivo en tejido 
fibroso y  de granulación, formación de hueso, cavida­
des óseas y  cartílagos, substancia fundamental, con­
ductos de Havers y  láminas, tejido medular y  osteo- 
blastos. No se ha encontrado periostio.

De todo esto se deduce que al lado de las calcifica­
ciones de tejido conjuntivo, induraciones, focos necró- 
ticos, alteraciones tuberculosas y de la edad, antracosis 
y calcificaciones bronquiales, se encuentran verdaderas 
osificaciones, roetaplasias, con la formación de los ele­
mentos del hueso, demostrados macro y microscópica­
mente.

P R O F I L A X I S  D E L  H I P N O T I S M O

Comparando entre sí loa atentados que han tenido mo­
dernamente alguna resonancia, se ve que los instrumentos 
de aquéllos son timpulsivos artificiales», y son seres tanto 
más peligrosos cuanto más inconscientes aparecen. Las teo­
rías que aquéllos profesan son lo de menos, sean tales ideas 
reaccionarias (como las ideas de Cariota Corday), ó sean 
ideas avanzadas como las de los modernos anarquistas- Basta 
leer el relato de los crímenee aludidos para notar que en una 
ocasión en que políticamente puede ser útil el atentado, tiene 
éste lugar 4 beneficio de un país antagonista ó de una secta 
que no repara en medios. Los criminales, de la noche a la 
mañana, sienten deseos homicidas y sufren alucinaciones ó

luego <lecaer cada \'oz más, liastn caer en el cementerio, que 
sólo consiento recuerdos cada vez tnás raros. Si yo me be he­
cho viejo, también ella, se ha hecho vieja, y ya ningún aló­
pata, como ellos dicen, la tiene miedo, ni'la hace caso.

¿Me atreveré á decir que no debería tomarse demasia<in 
4 la letra esto do no hacer caso? Sí me atrevo; porque quien 
profesa mis ideas suele encontrar 4 menudo algo bueno en 
lo que más malo parece á primera vista.

La práctica de los homeópatas ha dejado de bueno en e! 
campo médico una semilla asaz fecunda. Ha hecbo ver que 
los temores concebidos ante su súbita invasión eran en mu­
cha parte infundados. Donde ella ha reinado, la mortandad 
no ha progresado notablemente. Lo que ha privado de bene­
ficios, lo ha compensado con servicios tributados por la na­
turaleza medicatriz. Los médicos imprudentes han mal­
gastado loa ahorros con qne la Naturaleza beneficia 4 
los productos aportándolos 4 la caja común.

He visto varios casos de ficlires internnteiites, que natu­
ralmente eran la desesperación de los homeópatas, sin que 
por eso se agotara la paciencia de los enfermos ni la espe­
ranza de sus ilusos curanderos, terminar al cabo resignán­
dose los míos y los otros 4 apelar al tipo de loa remedios 
eficaces, que nos viuo de América Algunas fiebres per­
niciosas habrán terminado mal; mas su escaso número no
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ejecütaii. friaineute, un acto determinado por un sorteo entre
los i n d i v i d u o s  d e  una banda cualquiera. En el lU tim o  c a s o .

es'ffeégüro qué en el crimen colectivó'Hay »nii)«?*orc8 mezcla- 
(Io4 i. tóa'obetUe^ifeé, si el crimen ea poiílicamente oportuno y 
cotizable. Eti el lírfmer caso ialncinacionea, etc.) la sugestión 
és aislada, directa édndividual. Importa, pues, conocer á los 
Imaulséres de íos ¿Cupos de individuos y á los impulsores de 
los'íudividuós aislados. Por'cargada que esté un arma de 
fuego; ntí se dispara si no hay un fulminante y un choque 
sobreesté futrniuilnto. No son las lectiira3 y las teorías socia­
listas, ni aun las teorías anarquistas/ por muy incendiarias 
que sean laé segundas, las determináutes de esos actos eu 
los cuales hay nina serpiente que mueide>, pero sólo cuando 
‘el encantador de serpientes lo dispone.

La medicina sanitaria tiene á su cargo la estinciou del 
lüpnotiBino quÓ no sea usado con un fin exclusivamente cu­

rativo. '
Ante la m dicina sanitaria, las mayores exageraciones 

del socialismo-igualitario leí socialismo diferonciador es sano, 
pues no Otra cosa es el Estado bien entendido) y  las mayores 
aberraciones leídas y  oídas del anarquismo, son impotentes

• para causar un solo acto criminal individual. Las doctrinas 
preparan los actos vobiatarios; que el socialista nivelador
piense qiie Víctor Hugo debe cobrar tres pesetas dianas, y

- que el anarquista pida que los niños de pecho hagan lo que 
les plazca y que las nodrizas laclen ó no á aquéllos (cii uso 

' de la libertad de dejar morir de hambre á las criaturas): que 
unos y  otros exagerados abusen (como abusan los reacciona- 

•'í-ioa) de la libcrtóii de infectar y de la libertad de intrigar (es 
' algo así como la riíhertad. dél tifus y el cólera morbo), no es 
más qné teoría, que se traduce eh vivas á lo imposible de una 
 ̂sócietíad en- la cual loa carneros aspiren A volar como las 
aves. La Naturaleza se ríe de esas igualdades entre las espe- 

‘  ciés- p'erb'no és cosa de reir que, con pretexto de las teorías
• 'ñivél¿ciór¿s-y anárquicas, lóáhíprtotistas de ambos sexos in- 
' ■ciibe'n 'cVftneúésy qué'los sectarios de ambos colores anuden

én silenció 'co'iitpromieos criminales, y esto sin hipnotismo 
•-algnnó' ÉviUir lo aegundo'es ‘la misión de la policía secreta; 

evitar lo primero es lá misión dé la policía sanitaria.
' -Ksta policía'sanitaria, ó Inspección saiiilana de los im- 

■- piitsores éimjfulsáUes, es Un deber de la medicina dcl Esta-

habrá ábültaido la estadística oficial, iludios batirán sufrido 
dolores agudísimos sin apelar al opio; pero habrán atribuido 
al glóbulo homeopático la cesación espontánea del dolor. - 

No habrá faltado quien se cure de enfermetlades vené­
reas. oculmttdó-'Ú-^ejieitia:c6a.lá..pfópm diligencia qne 
ocultaban el mal. Las aguas minerales, permitidas por el sis- 
tema.de Hanheman.híibrán prestadotambión éxitos robados 
á las farmacias. Ello, en fin, se liabrá compuesto do modo 

..qué baga bueno al refrán:,No hay mal que por bien no

-Hablando un-poco más en serio, la disminución de las
• • dosis era im-a aberración; una ilusión, una sombra, a cuyo

amparo prosperaban realidades no enteramente desprecia.
bles No está en la masa el misterio que distingue al medí- 
camento d d  veneno, como se distingue lo vivo de lo no vivo, 
y  la salud de la enfermedad. El misterio tiene algo de espin 
t u a l - y  mucho do incorpóren.

Mas no vavamos tan allá que llagamos el remedio utili-
.able, poco nmnos que espiritual é incorpóreo en absoluto.
Esto sería apelar en tal sentido á Dios y a los rezos de la
Iglesia, s e g u id o s  á-menudo, si no ios oye Dios, del lúgubre

' tafii'lo.de la campana y dél cántii-o por los difiinlos.
Á Dios rogando y con el mazo dando, deben decir los 

médicos alópatas, interpretando á su modo las liazaiias lio-

do. Hemos dicho antea que el hipnotismo es un remedio pe­
ligroso, que sólo debe usarse por los médicos y con un fin 
médico. Esta restricción parece oponerse al uso del hipno­
tismo con un fin solamente educativo. Se dirá que para edu­
car la voluntad de millones de hombros y mujeres que no 
pueden ser instruidos reflexivamente y tquerer el bien 
coiisaenfemeiífe» hay que ir por el atajo de la sugestión, en 
vez de ir^á la escuela.

Esto era exacto antes; hoy resulta insuficiente, y los teó 
logos más prácticos así lo están viendo. En cuanto se disipa 
la acción sugestiva, loa ignorantes se convierten en fieras. 
Es peligroso, pues, domar socialmente con la sugestión.-El 
camino más largo, el de la instrucción, es el camino seguro.

Además, está en el interés mismo de los teólogos no de­
bilitar el propio rebaño que les sirve de sostén; porque si al 
abusar de la sugestión y al sobrevenir na conflicto con países 
más instruídoe son arrollados los países más religiosos, esta 
bancarrota lo es también para el sistema sugestivo tanto 
como para el país que sufra las conseeiiendas de aquel sis­
tema en la debilidad muscular y cerebral de toda raza ador­
mecida.

¿Es posible armonizar, la necesidad de dar vigor á las 
razas teológicamente conducidas, frente á las razas más ins­
truidas, con la necesidad de que al disminuir dicho contraste 
Cfatal á IfiB teólogos por el descrédito de la sugestión) no se 
operen cambios revolucionarios en las ideas ni en las insti­
tuciones?

Es posible esto, siempre que los teólogos no cambien en 
BUS procedimientos sugestivos respecto á aquellas personas 
que están ya edwadas en su voluntad por manera sumamente 
sugestiva. Esto mantiene loa hechos anteriores iwm la gene­
ración ]>resente. Pero ante la generación nueva es necesario 
pensar que aquélla afrontará el choque do razas más univer­
sitarias, por decirlo así; que con la sugestión se entregaría á 
la nueva raza á una futura derrota para ella y para loa teó 
logos miamos. Ni á éstos ni á aquélla conviene la ruina, y 
sólo es ésta evitable sustituyendo pauláUnameiite la sugestión 
con la reflexión. Esto es lo que conviene que tengan en cuen­
ta, por no ser la vieja cuestión de salios contra teólogos, sino 
de que los teólogos se conviertan en educadores científicos 
de la voluntad, en especialistas de la luimaniUad y de la

meopáticas; pero por Dios no den tanto con el mazo, ipie se 
rlesquicie el edificio, que hubiera acaso resistido por sí solo, ó 
hábilmente apuntalado, loa estragos de la tempestad.

De estos médicos ¡irudentes, que no abusan del mazo, lie 
conocido muchos, y por punto general loa que abusan tanto 

'que el enfermo no lo soporta, son seguramente muy conta­
dos. Citaré como ejemplo á Benaveiite, tan acreditado en 
las enfermedades de la infancia, porque hacia muy pocos re­
medios,corao aconseja aquella décima vulgar que todos sal.eii, 
lie  conocido también gran número de los que recetan modi­
ficadores poco ó nada peligrosos, para satisfacer la perenne 
exigeiida de enfermos y de asistentes, y para que brote en 
los primeros la esperanza, la confianza, la tranquilidad, la 
fortaleza del ánimo, ese néctar divino que nos viene del cielo, 
y que tanto ayuda al hombre para sobreponerse á las fla­
quezas de todo género que le asedian en la tierra.

Basta va de comentos,que seguramente estaráii de sobra 
piua la inmensa mayoría de mis lectores; niucbos porque 
de sobra ee los harán ellos á sí mismos, y alguno tal vez por­
que no se avenga con sus ínfulas artísticab el reconocimien­
t o  explícito del auxilio que en todos setitidoa presta ásus 
oljras la mano de la Provideucia.

■ EL VIEJO
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moral, que paila día nepeaitón tlfi menos Inuinatnrgias. 1.a 
misión de i>mteseral ilóbil, á la mujer y al vem-ido «opial, y 
la laÍBÍón de ediipar la voliinlail pava pniisegiiir p! irmsnrado 
¡zope piopio sin i'aijsar dolor ajeno, es misión útil y pompa- 
tilde pon la plencia. !.a libertad, la eiimpia y, la justicia son 
l<i iH(íSPii/i»a de la sopicdad; el sentimiento de la luimanidad 
es el elemento/«mpniíio de aquélla, y como elemento femeni­
no es sepunilario, aunque es neeesario.

II

Oonvirtamoa en bechosla anterior doctrina.
1,08 inspectores sanitarios deben proliibir el ejoreicio del 

hipnotismo y vigilar uno por uno á quienes emplean aquél­
lo  por esto deben perseguirse las exhibiciones teatrales 
acerca de tales métodos, pues así so vulgariza en el público 
la noción del riesgo de usar aquéllos y de hacer de un hom­
bro un autómata,

Antiguamente, por celos de la competencia sacerdotal, 
eran quemados vivos los hechiceros de ambos sexos. Jloder- 
nnmente hay medios legales de reducir á aquéllos á la impo­
tencia.

Kl hilbito exterior, la mirada, etc., de los liipnotisfa.s, es 
un primer indicio diagnóstico. La inspección sanitai-ia d-die 
distinguir entre los individuos natnraimcnle dotados de 
poder hipnótico y los que por aprendizaje continúan prácti­
cas tan dañinas.

Todo presunto reo debe ser examinado por los neurólo 
gos (1). Si aquél es sugerible, debe indicar quiénes .son las 
peraoiias cuyo trato pudo ser origen de los actos punibles. 
Como el hipnotismo hace irresponsables á sus mismos agen­
tes (pues de unos A otros se propaga la inconsciencia en 
verdadero círculo vipioso), esta inspección no debe traducirse 
en easf¿íro8, sino en medidas de previsión que eviten los actos 
sin perjudicar A las personas, que son A la vez delincnontes 
y víctimas.

Las comidas preparatorias ó anestesiantes y los dormi­
torios sin vigilancia posible, son los dos grandes medios que 
deben ser objeto de inspección. Conviene estudiar los recur­
sos adecuados para que á la alimentación aislada sucedan A 
veces las comidas en comunidad. Conviene también que la 
vigilancia se extienda á loa dormitorios. Aparte los actos pu­
ramente individuales, todo individuo tiene derecho á la ins­
pección mutua en la alimentación y en el descanso. Esto no 
08 afectar A la independiente \’kla de familia; en una bairia- 
da de casas de obreros, por ejemplo, pnede haber una gale­
ría exterior con la cual comuniquen en parte dichas casas. 
Si en osa galería se permite que los individuos que quieran 
junten sus raciones y vigilen la confección de aquéllas, los 
que no gusten do esta inspección de la cocina común siguen 
en el hogar la vida ordinaria. Si en las casas que comunican 
con dicha galería hay dorinitorio.s hajos, todo Iran.sou'ite 
puede ver, A Lra\'és de las vidrieras, cómo descansa el que 
quiera que su descanso doméstico sea vigilado. En nada se 
opone esto, repetimos, A la independencia de la vida fami­
liar. En cambjo significa una nueva forma de construcción 
urbana, en la cual una parte de la casa es exleri orinen te y ac- 
úidentalinente visible ú voluntad de alguno de los inquilinus 

I,a inspección sanitaria (cuyo personal debe ser de respe­
tabilidad absolutamente garantida) pnede ir teniendo así el 
historial médico de cada individuo, conforme aquella ins 
peocióu recibe los informes y las denuncias médicas. En nin­
gún caso serAii anónimas aquéllas, l'lu ningún caso, al sgr 
comprobadas las denuncias médicas, ocasionarán la menor 
molestia legal ó social. Todo .se reduce á una visita de ins-

(1) El nearólogo es é\ oomplemonto del jaes.

pección médica, nunca proíanfdora de la, digniijád. de, ).al 
cual confesor que .se, exceda sugestivamente, etq , etc, Isifl 
historiales iudividnales, perf«,aumente, resetvadps, jtiiedet^ 
estar A la disposición de Iq.q indiv.idno.s,quo,iiayan 
to del examen y á la disposición de ios, superiores jerárqni- 
cos que deban cohibir dichos abiisos. Poro, Jiq seyA, V.Alidn 
ninguna determinación profesional paxa cohibir al jndiy^diip 
denunciado, .sin que éste sea oído y sin que pilse,un,añó,des­
pués de comprobadas la« denuncias. ,, , , . .............

Como el automatismo (del cual tanto sp abusa) qoniienza 
en la niñez, la alimentación y el sueño.de los niñp.s seniii , 
objeto muy preferente de los estudios dé la inspección sani­
taria. -

La influencia conyugal so ]>reBta igualmente A .db-lios 
abusos, y como la responsabilidad mental y la seguridad 
todos en nada se oponen al sagrado de la vida doméstica, 
tampoco se opone la dicha del hogar á la inspección nenj)t|'* 
lógica de! marido ó de la mujer que puedan sor agentes ó re­
ceptores de sugestiones ó de anestesias, con un objeto deter­
minado. El mayor cariño nada aufre por tenor la seguridad 
médica de que la intimidad no es objeto de aliu.sn hipnótico, 
sin que éste sea au.sceptible de higieni/.ación ó finniiemla.. , 

La inspección sanitaria, al haoer.e.sta verdadera policía 
do la inervación, requiere un personal exquisitamente selec­
cionado y necesita dotaciones en armonía con dicho Üii de 
saneamiento iotorhumano. Esta palabra interhumnno. ti^ue 
una significación llena de peligros. Individuos muy sanos. l̂e 
por sí, al reunirse en familia ó en profesión, sufren el inejilis- 
mo de los conjuntos; vician mutuamente el aire y -se intoxican. 
Evitar estas intoxicaciones intcrhumnnas e-« prever el crjinen
causado por hacinamiento.. - , -

Cierto es que la inspección sanitaria nn.puedj aspirar á 
que desaparezca la criminalidad por contagio sug^tivo; pero 
la inspección puede contribuir A que aquella criminalidad
disraimiya, y el hipnotismo, familiar y.amistoso escasi.tan
temible como los crímenu» causados por compromiso prnfu 
sional y por i'.ompromisqs de.secAas secretas.

Con las mejoras sociales es como se evitan los daños in 
ternacionales. Y  en las inejnras sociales tiene la medicina 
un influjo evidente.

. F.,.(iyD, .
10 ¿6 Septiembrs 1901. . •

r r p n iU i in i iM ./  .

Sección profesional .

Lk  INSTRUCCIÓN P Ú B L IC A -EN EítPAÑA-
Si ha de intenUrse la regenerad‘-n do .nuestra corrompi­

da organización social, creo debe comenzarse inmediatamen­
te por elministerio do Instincaión pública, puesto que esta
es la base de tollo deRflri-olln nrlÍBlico y científico,- y de ella 
depende el mejoramiento de la sociedml y e l  porvenir-de las 
futuras geneTacionO.-*. ' - - - . i -

Vamos á ocuparnos,mon i-elntiva extensión, de la Umt-ruc- 
ción primaria, base y fundamento de laH otras; y Juego, pasa­
remos rapidísimamonte un vistazo sobre la segumia ense­
ñanza y sobre las enseñanzas superioresi

I-
Tratar de demostrar la inllueucia decisiva que la Instrur- 

oión primaria ejerce, tanto en el terreno fÍHÍco como én el 
moral é intelectual, serla incurrir en una vulgaridad, porque 
tan palpable y evidente es, que pudiera pasar por nsiomAti- 
ca. Vamos, pues, sin preámbulos de ningún género á (mirar 
en e] examen de los dos fuetnrea que en la cuestión de la
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I I

Inatrucdiin pública deben tomarse en euejita: el maestro y 
el niño.

Del principio de que la Instrucción pública es necesaria 
se desprende, como corolario, el qne todo Estado debe pro­
curar que, de no ser posible todos, la mayor parte de sus in- 
elividuos se instruyan, y para vencer los inconvenientes qne 
resultan de la falta de recursos en unos y de la negligencia 
en otros, surge la primera medida radical que debe tomarse,
la enseñanza piimeiria gratuita y medida de que
está muy necesitada España, pues da grima, al consultar el 
último censo, el ver que de los 17 millones y pico de habitan­
tes que tiene la Península, tan solo saben leer y esci ibir 
8.104.470, es decir, la tercera parte. ¿Qué puede e.s]icrarse de 
un pueblo así? Lo que no tiene más remedio que suceder, y 
lo que continuamente estamos viendo; que el vulgo, esa masa 
ignorante, da á los nuevos derechos que el legislador le con­
cede una torcida interpretación, y que las más bellas con- 

• quistas del progreso humano, como por ejemplo el jurado y 
el sufragio universal, den resultados contraproducentes, con­
virtiéndose en sus manos más bien en .armas peligrosas y 
nocivas qne en obras de útilísimos resultados. Educad con­
venientemente á la nación, educad al pueblo, y  una vez que 
tenga la necesaria ilustración, no vaciléis en concederle to­
dos los derechos que queráis, en la persuasión de que no hará 
mal uso de ellos. Pero dejemos este orden de cousideracio- 
nea y pasemos ya al objeto de estos artículos.

'Dijimos que uno de los factores que teníamos que estu­
diar era el niño, factor importantísimo, pues de la educación 
que se le dé han de resultar las virtudes y vicios de la gene­
ración futura. Hay que tener en cuenta la complexión, con­
diciones, modo de ser del niño en las primeras edades, para 
con arreglo á ellas establecer el conveniente régiínen ins­
tructor.

El niño es un ser sumamente débil, de complexión deli­
cadísima, y expuesto, por lo tanto, con facilidad suma á la 
acción <le los gérmenes patógenos; todos sus órganos y apa­
ratos se encuentran en la época evolutiva del desarrollo, 
siendo uiio de los más tardíos y lentos en su desarrollo el 
cerebro, órgano de importancia capital en ia cuestión que 
debatimos: por consiguiente, el grado de energías, eUrabajo 
que podemos exigir de él es'limitadísimo, siendo sumamen­
te peligroso el exagerar ese trabajo, cosa que redundaría en 
perjuicio del desarrollo tísico, que es el que en primer tér­
mino debemos procurar en esa edad, concediéndole secunda­
rio lugar á la parte intelectual, que tan solo de un modo gra­
dual y paulatino debe irse estimulando.

Uno de los principalísimos defectos de nuestra Instruc­
ción pública es la temprana edad en que comienza á poner­
se en práctica, habiendo niños que la concluyen cuando de-, 
hieran haberla empezado, y esto ocurre principalmente en 
las escuelas rurales, en las que la mayor parte de los niños 
son hijos de agricultores, y ea cuanto aquéllos tienen los 
ocho años, y algunos menor edad todavía, sus padres los re­
tiran de la escuela para utilizarlos en las labores agrícolas. 
Mediten sobre ello loa labradores regularmente acomodados, 
y piensen que el trabajo físico que un muchacho de esa edad 
les puede desarrollar es insignificante, sin procurar ahorro, 
y no llega á compensar los inmensos perjuicios que al indi­
viduo en particular, y á la sociedad en general, irroga ese 
procedimiento.

Otra de las'condiciones propias del niño es la movilidad; 
nn niño i;o puede desempeñar el mismo trabajo seguido 

•durante mucho tiempo, asi como no puede estarse quieto 
largamente en el mismo sitio, eslándolo en caso conlrarlo 
lie un modo violento. De aquí surge una cuestión higiénica 
importante, la del número de horas de clase. El número de

éstas en nuestras escuelas—ordinariamente seis horas, di­
vididas en dos sesiones de tres por mañana y tarde-nos 
parece sumamente excesivo. A los seis ó siete años un niño 
no es capaz de seguir una lección durante más de 15 ó 
20 minutos; de los siete años á loa diez, 20 minutos serán el 
máximum desús esfuerzos; de diez á doce años, 25 minutos, 
y de doce á diez y seis años, 30; después de una )>ausa la 
■itejiciún vuelve á fijarse en la lección siguiente; pero con 
tanta menos seguridad cuanto más joven es el alumno De 
estas cifras podemos sacar un término medio para la dura* 
ción total del trabajo intelectual en el día, que podemos 
lijar pava los niños menores de siete años en dos horas y 
media á tres; para los de diez años en tres á tres y inedia, y 
para los de doce en cuatro. De donde resalta que las seis 
horas de escuela, en vez de las dos ó tres, son excesivas para 
los niños menores de siete años. Se suele objetar por loa se­
ñores profesores de Instrucción primaria que, si bien son 
seis horas de clase, no trabajan durante todas ellas, y que 
como en la escuela hay chicos en distinto grado de instruc­
ción, necesitan para poder atender á todos ellos eaediempo 
De todos modos, prescindiendo aún de la parte intelectual, 
la sujeción prolongada violenta á los niños y les hace odiosa 
la escuela, razón qne nos obliga á procurarles en ella el ma­
yor número posible de atractivos compatibles con la ins. 
tracción. Algunos higienistas, para obviar este inconvenien­
te, creen muy útil la adición de jardines y patios á las es- 
cuelíis, con el objeto de conceder á los niños, intercalados 
con sus tareas, ratos de expansión y de descanso. Nosotros, 
siendo partidarios de esta idea —puesto que es bueno ir in­
culcando en el niño inclinaciones estéticas,—creemos insufi­
ciente la medida, y opinamos con algún autor de nota que 
de los niños que asisten á una escuela y con arreglo á su 
grado de instrucción, debían hacerse tres ó seis secciones, y 
á cada una ó á cada dos de ellas fijarles una hora por la ma­
ñana y otra por la tarde de clase; así, por ejemplo, de ocho 
á nueve de la mañana, y de dos á tre.s de la tarde, una ó dos
secciones—según sean tres ó seis las que se hayan hecho-
sean las primeras ó las lilUmas; de nueve á diez y de tres á 
cuatro ¡a una ó dos siguientes; y de diez á once y de cuatro 
á cinco, las restantes; de este modo, sin aumentar las horas 
de escuela al maestro, se le rebajan al niño á dos diarias, 
siendo esto causa de que asistiese más gustoso,á la par que 
ai preceptor se le haría más uniforme el trabajo.

i,a vacación del verano nos parece injustificada, y creo 
más útil el que hubiese escuela por las mañanas tan solamen­
te durante ese tiempo. Respecto á las vacaciones y á loa días 
de asueto en los Institutos y Universidades, raya ya en lo 
escandaloso, y de dicha'cuestión ya me he ocupado en ótra 
ocasión en las columnas de este eeinanarió.

Otro de los puntos de notoria importancia es el elemento 
material €escuela>, es decir, el edificio destinado á dar la 
clase. l,amentable es el abandono que en nuestra nación hay 
por lo que respecta á este particular; parece ser que tratán­
dose de una cosa tan sagrada como es la instrucción pública  ̂
y de unos seres, por su deficiente dosarrrollo, tan expuestos 
á sufrir las contingencias atmosféricas y climatológicas, se 
les procuraría edificios adecuados, suficientemente amplios 
y dotados de todas las condiciones que la ciencia aconseja. 
Pues nada de esto ocurre; no se tiene en cuenta para nada 
la orientación conveniente ni la .cubicación que conceda á 
cada niño la cantidad de aire que necesita, ni la ventilación 
y calefacción suficientes, ni la conveniente dispos'ción de 
las luces; el mobiliario escolar es sumamente defectuosísimo 
y el material de la escuela, como papel, libros, etc., no suele 
reunirías necesarias condiciones higiénicas; sobre este ma­
terial diremos que las juntas locales de Instrucción debían
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vigilar cuidadosamente todo lo á él relerente, y combatir, en 
la medida de sus fuerzas, el negocio que algunas caaatj edito­
ras vienen haciendo con detrimento evidente de la jnventvid
de nuestras escuelas-Reoouiiendii la Higiene en éslaa lim- 
piabarro-s dq metal, guarda-ropas, grifos de agua para i;asos 
de urgencia, retretes, etc.; poro con seguridad no se encon­
trarán seis escuelas en la Península que retinan esas condi- 
cioiies.

Todo esto que parece baladí no lo es, pues lijándonos, 
por ejemplo, en los libros, vemos que la mayor parte están 
impresos en caracteres demasiado pequeños— toda impresión 
enyoa caracteres tengan menos de milímetro y medio de
altura es nociva áloH ojos—y de aquí resulta queel ojo del 
niüo sufre deformaciones, y queda expuesto áloe vicios de
acomodación; todo ello es causa de la miopía escolar. El mis- 

• mo efecto produce el papel muy lino, que, transparentando 
los caracteres de una )ilana á la otra, bucen la impresión bo­
rrosa. Nada decimos de loa bancos defectuosos, qne, hacien­
do adoptar al niño posiciones viciosas, son cansas de afec­
c io n e s  óseas y articulares, desviaciones é incurvaciones del

raquis, etc.
Xo concluiremos esta primera parte de nuestro trabajo 

s i n  condenar una medida muy generalizada en nuestra» es­
cuelas, é incompatible con una de las mejores condiciones 
higiénicas: la limpieza. En muchas de ellas es costumbre ha­
cer el barrido y limpieza los sábados y vísperas de los días 
festivos, cosa.insuficieidísiina en extremo: en todos aquellos 
puntos en que se reáiien grandes colectividades,lu cantidad 
de polvo aportado—para lo qne constiluje principalmente 
vehículo el calzado—es grande, y mucho más en colectivi 
dades constituidas por niños, cuya movilidud, cuya iiiaquies 
cencia, lo aumentan. Kn toda escuela es, pues, <le todo punto 
necesaria la limpieza diaria si se ha de garantizar la seguri­
dad del aparato respiratorio del niño, y si hemos de apres­
tarnos ¿ la defensa contra las enfermedades, infeelo conla 

glosas.

I I  .

Vamos á ocuparnos ahora del otro factor que tenemos 
que tomar en cuenta tratándose de la instrucción primaria: 
el maestro.

Todo Estado debe tratar do reunir la más selecta colecti 
vidad instructora que le sea posible, y prestarle todo su a-n- 
paro y consideración por medio de leyes protectoras, así 
como el estimularle mediante una segura y bueua retribu­
ción- ¡Qué interés, qué estimulo puede tener el maestro á 
quien se le adeudan diez, veinte ó más mensualidades, y á 
quien por único alivio á sus males se le concede una meda­
lla honorlñca para que la luzca sobre un traje que, por lo 
raído, manifiesta el calvario que su dueño va recorriendo! 
¡Qué juicio merecerá á los extranjeros un país en el que hay 
maestrOB cuyas asignaciones son de 600, 300, 260, 125 y aun 
menos peselasi ¿Qué concepto forraarán de una nación en In 
cual loa m.testroa, abandonados por gobiernos negligente») 
se lanzan á la calle á implorar lu caridad pública? En mu­
chísimos pueblos rurales el maestro desempeña múltiples 
cargos pora poder atender á su subsistencia, enajenando en 
los ajenos una buena porción del tiempo que habla tie ein. 
plearenlaensefiaiizn. Créese un cuerpo de profesores de 
instrucción primaria de irreprochable conducta, y de reco­
nocida competencia científica, ampliando los estudios do su 
carrera si fuese necesario, con la suficiente dotación y reli­
giosamente pagada para que puedan cubrir todas sus nece­
sidades; solamente de este modo constituirá su único objeti­
vo el amor á la enseñanza, y no el <pan nuestro de cada día.> 

Es lamentahle'el que exista en nuestra Legislación un

vacío por lo que respecta á los’ maestros que padecen una 
enfermedad infecciosa ó contagiosa, y que se Jé el caso tre. 
cuente de un profesor tuberculoso, ó atacado por una enfei- 
inedad <le aquella índole, explicando en medio de una colee* 
ti vidad de seres débiles é inermes, á los cuales puede cornil, 
nicar los gérmenes de su dolencia, agostando en ñor una 
vida i|ua acaso en su día podría hacer servicios beneficiosos 
ásu patria. Debía prohibir teTminanleniente la ley el ingi-e- 
so en el Magisterio á los individuos que se encontrasen en 
tan lamentable caso, así como ordenar la jubilación inme­
diata del que á tales condiciones llegase.

Es altamente censurable el punible y escandaloso aban­
dono de las .Tuntas locales de enseñanza (las cuales, contra 
lo que debiera suceder, empiezan por constituirse cu lo 
general con personas incompetentes, no sólo en conoci­
mientos científicos, sino hasta en nociones gramaticales) que 
no dan señales de.vida, no girando á las escuelas las visita.» 
que debieran con el fin de vigilar el buen servicio y de 
estimular simultáneamente al maestro y á los niños. Do.s 
cuarto.s de lo mismo ocurre con loa inspectores, los cuales 
regatean extraordinariamente las visitas, y aun éstas las 
hacen con tal deficiencia en oca-siones, que el resultado 
suele ser nulo. Debiera promulgarse una ley que regulara 
estos servicios, imponiendo penalidatle.s en lelución con 
la» faltas cometidas.

Todos sabemos que la mUión del maestro, dada la ín 
dele del ser que cae bajo su jurisdicción, no debe lluBilarse 
exclusivamente á la parte iiitelect..al, sino á la parte física 
(exigiendo al educando aquella.» dotes de aseo, limpieza, etc., 
que la higiene y la decencia recomiendan) y á la parte mo­
ral (tratando de encauzar a! niño por la senda de la» buenas 
costumbres); no basta crear hombres sabio», es menester 
crear al propio tiempo hombres vigorosos y honrados. El 
maestro, ínterin el niño le esté encomendado, es su verdade­
ro padre, y como á tal debe, ajustar su conducta. Muchos 
maestros, ocupándose tan soló de la parte intelectual, dejan  ̂
por lo que respecta á lo demás, al niño en un estado tal de 
abandono que da pena, \'erdad es que el padre es el que 
debía obligar á sus hijos á ser limpios y aseados; pero ya que 
éste en muchas ocasiones desconoce sus obligaciones, el 
maesli'o con su ilustración debe suplir esas faltas.

Lameutable es también la escasa concurrencia de los ni­
ños á las escuelas, sobre todo en los pueblos agrícolas y pe­
ríodos determinados, por ejemplo la vendimia, recolección, 
etcétera, etc. De ordinario faltan muchos y algunos días la 
mayor parte. Esto en el estado actual de cosas no tiene fácil 
remedio; pero se evitaría con la enseñanza primaria obligato­
ria, imponiendo á los padres de los niños que sin motivo 
justificado faltasen á la escuela, penas relacionadas con la 
calidad de la falta.

Por lo que á método de enseñanza respecta, no somos 
partidarios de que la ley imponga á los maestros'un método 
determinado, sino que se respete su autonomía, dejándo'os 
en libertad para elegir cl que mejor les convenga y crean 
más oportuno.

Terminaremos haciendo miu indicación á ios señores pro­
fesores de instrucción primaria. E» costumbre inveterada, y 
muy generalizada en luieslras escuelas por desgracia, el 
hacer tomar parte en el programa de enseñauza A la música, 
obligando al niño á cantar las lecciones y recitados do loctu-
I-a, costumbre funestísiioa, que es causa de que la mayoría
de los niños conserven siempre ese sonsonete macliacante y 
molesto, dando por resultado el que sean rara ungios indi­
viduos que llegan A leer con perfección, admirando como 
verdadero.» prodigios á lectores como los difuntos Rafael 
('alvo y José Zorrilla-de inolvidable memoria—y como lew
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■insignes poetas llanüel íe l Palacio y  límUio Ferrari. Sust.- 
■túvose iectura mnsíéilporlo natural, y, llegamlo a leer, 
■eomo ea debid¿; deaapkreceráte lok lectores sobresalientes, 
-■pues ei iéer con perfección es ksequible á todo el mundo, y
■ p a r a e l l ó 'n o  'esnecesatíalaiMpiración del artista m dotes

sobrenaturales. . , - í
Terminada, aun cuando de rápida manera, la instrucción 

primaria, la más importante y fundamental, pasemos ahora 
á ocuparnos de ja segunda enseñanza y de las enseñanzas

aupenores. abtubo GARCIA ASENSIO.

Bibliografía médica.
HmiiDAS ne Vroyect.les de pus». »a ‘ *-‘

Dr D. Emilio Péree Soguera.— Uaclnd, i»w -

Del ilustrado y laborioso médico de Sanidad militar señor 
Pérez Noguera -q.pien en poco tiempo lia dado álaestampa 
iunumiables producciones, todas muy senas y muy inedi- 
tadas-tenemos á la vista un interesante é instrucino folle­
to de 60 páginas, nutrido de útiles enseñanzas. Ln el comien
zft rebatiendo la i d e a  d e  q u e  b a y a  í» -o i/ee f¡Ic s  A i .m f ln i ta n o s ,

pues todo.s.tieaden cbmo principal objetivo á causai el ma 
vor número posible de bajas al enemigo,y lo más que puede 
kdniitirse es que sean menos mortíferos LsUvl.a .lespues el 
Sr Pérez Noguera los efectos meairucos délos nuevos pmyec^ 
tiles ele fusil, lasíesíanes que producen-en his partes blandas  ̂
eaXoshums, visep-as y arUexiUciones; los smto^xas, curso 
duraciért, accidentes y coxnplicMiones 3.elaa áenrfas el dmg. 
wsHco yproxióstic.0 'de éstas y  su tratamiento, pasando en se­
guida á ei¿oner la estailisíica dé las heridas por proyectiles 
de fusirde pequeño,calibre que tuvo ocasión de observar en 
el hospital.militftt be Chines, y á referir la historia clínica de 
Slcasqs^tbdos-ellps notábles. pues los hay de herida de 
Pie con^'.eiforac'ión'complebi del calcáneo, curado y útil el 

• enfermo para el servicio; herida déla rodilla con perforación 
del couáilo esterno.y (le la cApsula articular, curado el en. 
f e r m o  conservando tpdos los movimientos de la arliculaciém. 
lo propio que otro herido én el hombro con perfonición de 
la L e z a  dei h'dme.ío y' de la cápsula articular; herida pene- 
l'rante davientre y pecho .con Ifesión del pulmón y de los
inteaüm?8i herida penetrante d e  ?echo con lesión pulmonar y

p n e u m T n i a  corjsecntiva, to.dos curados gracias al acierto del 
Sr Pérez Noguera y al tratamiento antiséptico.

' Sentimok que la falta de espacio no nos consienta trasla- 
dar á nuestras columnas lab once conclusiones con que pone 
término ei autór á su trabajo; sin embargo diremos, y esto
sintetiza s u s  i d e a s ,  que, según dicho señor, el efecto de loa 
nuevos proyectiles baM.pertorante/Dbseriiindose tan solo el
penetrante á consecuencia de disparos efectuados desde muy 
lejos; qiie las heridas que ocasionan se caracterizan por la 
pequéric-z do los orificios y por la uniformidad, limpieza, for-
m a  c i l i u d r ó i i l e a ,  dirección rectilínea y reducido calibre de
los conductos ó trayectos; que son en estas herida» suma­
mente oxcepdoualea los accidentes y ■■omplicaciones do orí. 
gen'iufeccioso, y que el tratamiento debe ser eminentemente 
antiséptico y eminentein^nte cotiser.radm-, rechazando de un 
modo.tfisteinátieo todas las intervenciones inmediatas que 
no obedezan á lina necesidad precisa, urgente é ineludible
y no ampatandí) ni dcsartkulaadp sino en aqueilos casos ra­
ros en qiio dependa do estas operaciones la vida del 

jiariente.
Nuestra enliorabuena al Dr. Pérez Noguera por su mono­

grafía, que resulta clara, instructiva,y muy bien escrita, cosa
no ya tan-fxecueBte.ennuesiroa día».

TKBM O G ÉNEais, TBauoLisiS Y TE H M O TA x is , por D. C. Lorenzo Torre-
mocha Tellez. — Madrid, 1699.

La nota de sobresaliente mereció el Sr. Torremocha por 
esta tesis-que presentó para aspirar al grado de doctor—y 
con ello está hecha su mejor recomendación. He aquí, pu^s 
sólo las conolusiones. para que el lector pueda formar idea 
de este trabajo;

1.a El calor animal no es creación especial de los seres 
vivos; es un caso particular del movimiento. 2.» Las fuentes 
principales del calor animal son los fenómenos químicos, y de 
éstos las combustiones. 3.» La formación do calor en los se­
res vivos, está en razón directa (,e su actividad respiratoria y 
del cambio de materia, y en razón inversa de su ‘duración 
vital. 4 a La moderación del metabolismo nutritivo es un he­
cho posible, pero insuficiente por si y de escaso valor como 
compensador de la sobrecarga térmica. B Ixis mecanismos 
termolisicos principales, terminan por hechos puramente físi­
cos, á saber; la radiación, la conductibilidad y la evaporación 
cutáneas y la exhalación pulmonar. 6.a Aunque se han des­
cubierto centros que influyen en la temperatura, sigue des­
conociéndose al mecanismo íntimo de la regulación del ca
l o r .  7.® No obstante esta ignorancia, siéndola termogénesis 
incesante, y conservándose, á pesar suyo, en la misma cifra 
térmica la temperatura orgánica, debe existir una función 
que regule los ingresos con las pérdidas.

L as igualas bn FAnMACU (Crítica de o.tte sistema retributivo y
necesidad de su sayresión), por D. Narciso Darán Desumvila.
—‘ BArOélonft, 1699.

K1 resumen de este opúsculo, debido á la pluma de! Di­
rector do la Rcuisfrt Cientifica Profeaional,&s que si á losfat 
macéuticos én los tiempos actuales no les dan las igualius 
consideración iii provecho y si disgustos y pérdidas de todas 
clases, deben suprimirse y reemplazarse por el despacho li­
bro. De esta suerte caerla por su base el aforismo médico 
catalán de que apotecari aconducíat, ó be ¡ladre ó ééíiefnf (far­
macéutico con igualas, ó ladrón ó arruinado). Asunto es éste 
muy .Usrutldü en la prensa y que interesa grandemente á la 
clase médico-farmacéutica.

SOBBK LO STBATAH IBSTUSnlXO ZKSA CO-N E l. SUF.m. hC llS lA I, I.K L  C.V- 

BALUO y  L A  BI.EC1KÓLIB19 — E irO S lC lÓ N  UK UH CASO C LIS IC O  US 

8-ABCOUA SECUSDABIO D EL CONUUCTO AU D IT IV O  EXTBRNÜ IZ qU lE B -

BO, por D. Pedro Borráa y  Torres. -Maroelona, 1900.

Opúsculo dé 23 páginas en que se contienen dos comuni­
caciones dirigidas por el ilustrado especialista Sr. Borrás al 
ir Congreso español de oto-rino-laringologia que se reunió en 
Barcelona en Septiembre del año 1899. Tocante á la primera 
diremos que el autor juzga que las inyecciones de suero fisio­
lógico equino, como la electrólisis intersticial cúprica, ejercen 
en el ozena atrofiante una acción excitante sobre las células 
y glándulas secretorias, lo cual facilita la expulsión de las cos- 
tv.TS fétidae; que con el suero se obtiene osto último y la des­
aparición dü la fetidez á los pocos días, pero quo dura poco 
ia mejoría, iiue so Hostiene más tiempo á beneficio de la elec­
trólisis.

La otra comunicación tiene por objeto dar á conocer im 
caso de sarcoma secundario ilcl conducto auditivo externo, 
quo operó con éxito el autor, sí bien, como era de espe­
rar y de temer, se reprodujo más tarde y acabó con la vida 

del sujeto.

E l  u.u.lTiiISilo, por D. A. G il Morto.— TalanoÍR, 1900.

Con motivo indudablemente de las circulare» de la Direc­
ción general de Sanidad, ha publicado el Sr. Gil Morto un 
estudio muy completo sobre el paludismo, pues en las 60 pá-
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capitulo

I eípecíSi
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I einaa ile que consta osta monografía, ilustrada con algunos 
Itrabadoa. entre ellos los de los mosquitos de los géneros 
laHOíAeies (causantes de la enfermedad) j/cwíê c, trata en suI capítulo 1.0 de la etiología de esta enfermedad y de su causa i específica; en el 2.o, de las lesiones que se aprecian en el pa- 
llaJismoagudo y en el crónico (alteraciones do la sangre y 
1 lesiones de loa órganos viscerales),- en el 3-o, de las formas

clínicas del paludismo y de su diagnóstico; en-el .l.o, del 
pronóstico y  del tratamiento, y en el B.o y último,, de la pro­
filaxia, que ha de llenar alguno -do estos tros objetivos: des 
truir los gérmenes maláricos, impedir la inoculación de loa 

1 hemospóridos ó hacer inmune para la malaria al individuo 
nue habita lugares palúdicos.

La obra es todo lo completa que puede desearse y lodos
loa asuntos están tratados en ella de mano maestra. El mé- 

Li.'O en cuyas manos caiga esta monografía, al saborear suI lectura y observar lo bien desarrollados que están todos sus 
I puntos, no dejará de preguntarse ¿quién es Carvajal, digo, 
quién es Gil y Morte? Indudablemente debe ser esto profe. 
sor. ó Un conocido en toda España que juzga inútil toda in­
dicación debajo de su nombre, ó tan humilde y mode to que 
le basta con que la obra sea buena para que sirva de escudo 
n aquél. Pero para que no se devanen nuestros lectores los 

1 sesos, descubriremoa nosotros, sin grandes esíuérzos, al mo­
destísimo Sr. Gil y Morte; sepan, pues, que es el catedrá- 

1 tico de Fisiología de la Facultad de Medicina de Valencia.

I CUKBTIOSABIO uáD IC O -lE O l.Ó Q IC O -riI.Ü B O PIC O . Ó SEA EXPOSICIÓN l>E 
IA8 UOCTBWAB QUE IM -o a U A N  I.A  U B D IC IN A  EN SUS RRCACIONES

CON LA MORAL T L A  B E L io iÓ N , por Mons, Scotti; edición sspuüola 
rofnndida, oorragida y notablemente aumentada p o rp , i'ran- 
ciíCO Massann, oon un prólogo del P r. Marisenl y  un juicio 
del Dr. Robert.— Barcelona, 1901.

Con gran placer damos hoy cuenta á nuestros lectores 
I de la aparición de la obra cuyo epígrafe acabamos de apun- 
I tar; obra que si en todos tienipo.s había de ser necesaria al 
i médico, lo os muchísimo más hoy, en que se respira una 
iitmósfeni malsana, eu que se vive en uii mundo donde cada 
cual razona á su antojo, donde cada cual se forja una reli­
gión y una moral á medida de sus deseos, Com,o si se tratara I  de una sociedad priraitiva-salvaje para expresarnos con 

' propiedad—sin leyes eternas que la regularan. Afortunada­
mente no son tan pocos los médicos que en sus relaciones 
con los enfermos no tienen más norma que lo que la Iglesia 
nuestra madre manda y á éstos ha de servirles de consuelo 
la lectura de la obra de Mons. Scotti, correctamente traduci-
da al castellano y nUableroeute aumentada por el Sr. Mas- 
suiia, á quien sinceramente felicitamos por su meritísimo 
trabajo, máxime en estos tiempos de indiferencia y des­
creimiento en quo desgraciadamente vivimos.

Divídese esta obra, de cerca de 600 páginas, en tres partos, 
i dedicada la primera á demostrar los &cneí«08 5«eírt ilíedin-

na ha recibido de la religión; la segunda á indicar los eervicios 
i¡\ie la Medicina jntede prestar á la religión, y  destimula la ter- 
i'ura á tratar do los deberes que la religión impone n la Medi- 
eina, deberes de los que se prescinde muy á moñudo, ora por 
iginmincia, que ciortaineute no excusa do culpa, ora porque
los sabios modernos so lo saben todo y desdeñan ocuparse

.en asuntos tan... insignilicantes. Que la rclinión debe dirigir 
á la Medici7ia, deberes de los médicos respecto á la Ciencia, de­
beres dél médico respecto ú la actividad, consejoi: ó prescrip­
ciones intrínsecamente malos, prácticas intrinsecamente malas, 
2>ráeticas malas ]>w estar prohibidas, prácticas licitas, autemi-
¡adas n simplemente permitidas ó toleradas por la Iglesia, oh-
serearíones acerca la vei aeidad del medieo, deberes del médico 
« i  las consultas, cuestiones relativas al deber de prescribir los 
Sacramentos, tales son, entre otros, los epígrafes de los prin­

cipales capítulos de esta tercera p.arte, capítulos que el médico 
católico debe leer muchas voces para erapaparse-en su sana 
doctrina De esta suerte no se daría el caso de que profeso­
res que se incomodarían si oyeran que se les decía que no 
eran católicos, asistan en su calidad de médicos á los duelos, 
á pesar de que no pueda hacerse esto sin incurrir en exco­
munión y ni aun ocultarse én lugar vecino con objeto de po­
der prestar más pronto auxilio á los heridos. Y  estas son 
cosas que no admiten discusión, á la que tan aficionados so­
mos hoy todos: las ha dispuesto así quien puede hacerlo y 
no cabe más que cumplirlo ó no curaplirio, quedando en este 
liltinio caso ipsofarto excomulgados.

Otro tanto ocurre con la incineración cadavérica y las 
Sociedades creddas para la propaganda de la misma; aquí co 
mo allí huelgan todas las discusiones. Ha hablado la Sagrada
Congregación Eomana, ha condenado la cremación, ha ne­
gado el permiso para pertenecer á las sociedades do propa­
ganda de esa práctica, pues huelgan para los católicos todos 
loa discuraoB, todos los razonamientos, y para los que sin 
querer desprenderse de tan hermoso-título quieren hacer un 
catolieianio á su manera, y ser ellos los que legislen ui asun. 
tos queá éste atañen, para estos católicos .. de nuevo cuño 
huelgan las decisiones do la Hanta Sede. Esta ha decretado
q u e  no es lícito alistarse en las sociedades que tengan por
objeto promover el uso de quemar los cadáveres de los hom­
brea, y que tampoco es licito mandar que sea quemado el ca­
dáver propio ó los cadáveres-de otros, y punto concluido. To­
das las alharacas de los sabios que, diciéndose católicos -  eso 
desde luego ¡pues uo faltaría más'-coinbaten este decreto, 
poniendo por delante los intereses de la higiene y de la hu­
manidad, son puro ruido á que ya nos vamos acostumbrando.

Mucho debiéramos y quisiéramos extendernos en el exa­
men de esta obra, cuyas primeras página» ocupan encomiásti­
cos párrafos de los Dree. Kobert, catedrático de la Facultad 
(le Medicina do Barcelona, j; Mariscal, muy ilustrado jefe del
Laboratorio do Medicina legal de la Corte; pero la falta de
espacio por un lado—pues de hacerlo como es debido ocu­
paríamos muchas columnas del periódico-y de tiempo por 
otra, nos obligan, con verdadero pesar, á limitarnos á las an­
teriores líneas, á recomendar con encarecimiento su lectura 
n todos los médicos que tan amargamente se quejan de falta 
de compañerismo y á felicitar una vez más al Sr. Massana, á 
quien Dios premiará-ya que no es mucho lo que puede es­
perarse de los hombres—la meritoria obra de haber traduci 
do, refundido y aumentado considerablemente loa escritos 
del arzobia¡m de Xcsiilónica, Mons. Scotti.

A m a s c io  r i c o .

Periódicos Médicoss
ES ID IO M A CASTEbLAKO: I  Caso olinico de rabia tardía. -E N  

" id io m a  EXTRANJERO; I I .  El cólico apendionlar y  las formae 

no quirúrgicas do la apendioitis.

t

En la Revista balear de Pendas Médicas publica el señor 
Foiit y Monteros el siguiente caso clinico de rabia tardía: 

Andrés Prats y Oliver, de treínla y cuatro años de edad, 
constitución fuerlo, temperamento nervioso y de profesión 
jornalero, no ofrece en sus antecedentes morbosos haber pa­
decido ninguna enfermedad, mas que la» propias de la in-

fancia. , , , ,
Refiere que el 30 de Agosto de 1900 trabajaba en el pre-

dio . Can Canut» del Coll d’cn Rabassa, de este término mu­
nicipal, cuando al levantar In vista vió que un perro de 
dicho predio habia hecho presa á una pierna de nn hijo suyo,
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de unos siete años de edad, apresurándose en ir á coger al 
animal para que soltara á bu hijo, cuyo perro, al desclavar 
sus dientes, los hinca á su dedo índice derecho, produciéndo 
le dos heridas con insignificante desgarro de la piel, las que 
fueron curadas—cauterización por el ácido fénico y cura 
Lister consecutiva—á las seis ó 'siete horas después de su 
producción, en la Gasa de Socoi-ro, por el médico municipal.

A los seis días—una vez comprobado que el animal pre­
sentaba síntomas de rabia—se aconsejó al enfermo que se 
marchase á Barcelona, para que recibiera del Br. Ferrán la 
inoculación profiláctica antirrábica. En efecto, se le aplicó el 
tratamiento por el reputado doctor español.

Una vez, regresado, á los veinticinco días de la mordedu­
ra, conlinnaha el período traumático, "no habiendo todavía 
cicatrizado las heridas y  no pudo dedicarse al trabajo'hasta 
mediados de Octubre.

Dorante estos cuarenta- y cinco á cincuenta días se pre­
sentó ei enfermo en todos momentos con el aspecto normal, 
sin que su afectividad sufriera trastorno alguno ni viviera 
bajo el terror propio 'de esta enfermedad, que es muy co­
mún observar ep muchos individuos, a\in después de la mor­
dedura inofensiva de un perro ú otro animal no rabioso.

Desde esta época, que empezó su trabajo cotidiano, siem- 
]>re estuvo tranquilo y animado, y vivió sin preoeupación 
alguna mental y sin resentimiento corporal alguno, hasta el 
día 17 del mee de Mayo próximo pasado por la roadrugada. 
Comía con buen apetito, tenía el sueño tranquilo y reposa­
do, y trabajó siempre sin cansancio, de manera que durante 
todo el período traumático y al de incubación (260 días) 
nada anormal ofreció, ni aquejó el enfermo.

Un dolor vivo, neurálgico, eirronecrito en el dedo indica­
dor derecho, sitio de la mordedura, que se extendía, siguien­
do la corriente nerviosa, por el antebrazo y brazo derecho, 
le despertó hacia las dos del citado día, sin que pudiera ya 
conciliar otra vez el sueño.

Le vi á las once por primera vez, aquejando el dolor des­
crito, y después de varias preguntas para cerciorarme de In 
existencia ó de la no existencia de alguna excitabilidad re 
fleja, principalmente de los centros de la respiracióm y de 
la deglución, tomé buena nota del exclusivo síntoma, dolor; 
calmé su intranquilidad negando rotundamente que pudiera 
ser consecuencia de la antigua mordedura, y le prescribí las 
dos fórmulas siguientes:

Salioilftto de sosa................................. 5 grecooa

en 10 papeles para tomar uno cada cuatro horas dentro la 
primera cucharada de una taza de té ó salvia.

Agua de flor de naranjo 
Hidrato da dora l . 
Bromuro . . .
Jarabe de moifíua

para tomar úna cucharada cada hora, espaciándola cada dos 
y tres horas, en consonancia á la disminución del dolor.

Comprendido por su esposa un ligero movimiento de mi 
cabeza, me acompañó hasta el carruaje, manifestándole mis 
dudas é inclinándome á que el dolor acusado por su esposo, 
aun cuando liubiera negado que obedeciera á la mordedura, 
no hallaba otra causa ó motivo que explicara su existencia, 
sMañana tal vez pueda ya afirmarme más en mi presunción 
ó tal vez deshaga mi error. ¡Ojalá, empero, me equivoque!»

■ Esta fué mi despedida.
Como se ve por lo anteriormente descrito, en este primer 

examen no ofrecía el enfermo más síntoma que el dolor. No 
habla habido en días anteriores insomnio de ninguna clase, 
no acusaba cefalalgia ni malestar general; no había presen­
tado acceso alguno espasmódico de los músculos respirato­
rios, ni sensación de asfixia, ni angustia precordial; no ha­

bla ofrecido imposibilidad alguna de deglutir los alimeníM 
sólidos ni líquidos; no tenía sed; no ofrecía aumento deis 
salivación; estaba infebril, con pulso normal y  sentado eulj 
planta baja de la casa; no ofrecía hiperestesias de los aemi. 
dos, ni excitación psíquica con ilusiouea y alucinaoionee,

Ante cuadro sindrómico tan en absoluto negativo, ¿c® 
qué fundamento científico afirmé á su esposa que el liolof ¡ 
dependía y era la primera manifestación de la antigua niot 
dednra? Confieso á la verdad que no lo sé, pero si digo que I 
en aquel momento pasó por mi mente un movimiento intiii I 
tivo inexplicable y vi sin esfuerzo imaginativo la luz que es | 
taba velada y que en breve plazo había de brillar esplendo 
rosa. ¿No podía tratarse de alguna otra afección cerehrii-me 
dular productora de la intensa hiperestesia dolorosa? El si I 
tio y el arranque del dolor, y la preocupación menta! del I 
enfermo, me hicieron diagnosllcav y pronosticar de raída y] 
muerte consecutiva en esta primera visita.

El sábado, poco más ó menos á la misma hora, vi por se 
gunda vez al enfermo ya en cama, á pesar de que el dolor] 
había desaparecido por completo. Después de uii vómito co­
pioso acaecido por la madrugada, y consistente en los mate, 
ríales alimenticios ingeridos el día anterior, había quedado 
el enfermo sin poder saciar su irresistible sed, por no poder 
verificar la deglución, ni de la saliva inclusive, puesto que.jl 
intentarlo, le sobrevenían movimientos convulsivos en la 
boca y en todo el cuerpo. Quiso hacer la prueba á mi pre­
sencia; toma un vaso de agua á medio llenar, que lo fui j 
llevado por su esposa, y al acercárselo á loa labios entra todo 
su cuerpo en convulsión clónica, cuyo temblor hace que laa 
ma sufra el movimiento consiguiente, conservando, empero, 
el vaso con la mano derecha. Se repite el acceso espasniódivo I 
cada vez que intenta tomar líquido ó verificar la deglución 
de la saliva. Este síntoma, para mí sobresaliente, me hüo j 
afirmar más en el diagnóstico de rabia.

Ante la imposibilidad de deglutir, indiqué á la fainílit I 
que le administraran lavativas pequefias de leche con dos I 
cucharadas de la poción, por lo menos cada dos horas

El domingo estaba el enfermo sumamente contento y sa-1 
tisíeuho, porque había podido beber nii vaso de leche sin trs-1 
bajo alguno pava su deglución. Le recomendé mucha tras-1 
quilidad de cuerpo y mental y que siguiera tomando pori» 
boca, á serle posible, la poción y la leche.

Pasó el día relativamente tranquilo y sosegado. Llegali I 
noche y se repiten con mayor intensidad y con tanta fie- 
cuencia que se suceden sin intervalo de calma los accesos de 
excitabilidad refleja respiratoria y de la deglución, convulsio­
nes generalizadas á todo el cuerpo, delirio furioso é ila- 
sienes y alucinaciones ópticas.

En vista de este cuadro de síntomas y del estado del en­
fermo, ful llamado á las cuatro y  cincuenta minutos del di» 
20, manifestándome el mandadero que no podían retenerle 
en la cama cuatro hombres, ton potentes y grandes eran los 
esfuerzo.s y los isiovimientos norvioaos que el hombre hacia. 
Fueron á buscar un carruaje, y á las seis llegué á casa del 
enfermo.

El cuadro sindrómico era en aquel momento completo; 
imposibilidad absoluta de deglutir; salivación abundante; 
contracciones espasinódicas en los músculos de Iti faringe, la­
ringe y respiraloiios; principio de asfixia, con ligero ainora- 
tamiento labial y de la cara; dilatación pupilar doble; delino 
furioso, circunscrito, durante su período de tranquilidad, ál» 
idea de que era J>ioB,.qxie sm mujfí- é hijos eran buenos y que !ot 
demás eran malos, divagación parcial que cesaba al pregni'- 
tarle en tono resuelto sus circunvecinos ó amigos ¿quién soy 
yo? para contestar secamente fulano de M  y volver inmedia­
tamente al objeto de su especial desorden intelectual; espDS-
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mos'musculares. contructurae yconvúlpioneB c ló n ica  y tóni- 
ca.« generalizadas; principio de parálieia cardíaca,' con pulso 
filitnrmo y freruentísiiuo (110 p-jÍsaciohes por minuto)

Imnediatamento le practiqué dos inyecc^ues liipodérroi- 
iBs, de doS cetitigrnmoH cada una de clorhidrato de morfina 
y dos miligramos de atropina; encargué á  los asistentea que 
le ataran de manos y piernas, al objeto de que jio pudiera 

¡ perjudicarse, ni fuera peligroso á  los demás, manifestando,
I por fin, á los guardias municipales que no abandonaran al I  enfermo y casa hasta recibir nueva orden de sus superiores,I  V que le administrara la Extremaunción el señor vicario de 

esto caserío, puesto que su vida terminaría en lireves horas, 
como así, en efecto, sucedió.

Los hechos clínicos observados y croiiológicauieiitc rela­
tados no dejan en el ánimo ninguna duda acerca de ai se tra­
taba ó no de un caso palpable de rabia. Las convulsiones 
fueron siempre paroxísticas, y principalmente clónicas; el 
espasmo respiratorio sobrevenía al deglutir líquidos y hasta 
la misma saliva; la idea que ya tenía el enfermo por expe­
riencia de que á cada intento de deglución se le producía un 
espasmo respiratorio temible y una sensación objetiva de 
angustia; la simple idea del agua le daba el ataque y le oca­
sionaba un terror psíquico tremendo, son síntomas patogno- 
mónicos de la hidrofobia declarada y evidente.

Ahora bien, ¿qué ha hecho en este caso concreto la ino­
culación preventiva antirrábica? ¿se h a  logrado con su apli­
cación tan solo el retardo de la presentación del cuadro sin- 
drómico clásico de la enfermedad? ¿es que e l  método liaste- 
riano es aún muy incompleto p á ra lo s  ensayos en el hom­
bre? ¿no es sumamente difícil determ inar clínicamente si el 
sujeto mordido ha sido ó no infectado, y cuán grande es el 
riesgo de que lo sea por esto método preventivo? ¿tiene ni 
hay explicación científica satisfactoria de que la enfermedad 
pueda conllevarse en incubación por espacio de.nosoiESTOs 
SliSEKTA Y UN DÍAS? (1)

I I

El Ur. Talanuin acaba de publicar un libro en favor del 
tratamiento médico de la a^endicitis. En los momentos en 
que médicos, cirujanos y tocólogos opinan que esta enfer­
medad requiere, ante todo, el bisturí, el autor—según el 
8r. L, E. More), cayo es el artículo que traducimos—de­
muestra con sus estadísticas que el 75 por 100 de los casos 
de apendicitis son casos médicos. El Sr. Talamon habla del 
cólico apendicular, la forma más sencilla y benigna de los ac­
cidentes debidos á hi irritación ó inflamación del apéndice, 
y establece la relación frecuente de causa á efecto entre la 
presencia de un escíbalo en el apéndice y la aparición del 
cólico apendicular, No niega el autor que pueda depender 
éste de otra causa, y así admite apendicitis por propagación 
de la inflamación intestinal (apendicitis secundarias), pero 
sostiene que la apendicitis más frecuentemente observada es 
primitiva y casi siempre de origen «escibálico».

Se ha avanzado demasiado recriminando casi únicamente 
á la infección micróbica y se impone un retroceso hacia la 
teoría antigua, la del cuerpo extraño Junto á la apendicitis

( ! )  Earritai las RiitorioreB lineas, y  ni objeto de oorroboi-ar y 
Afirmar la oxistocoiA de la  hidrofobia en esta isla, el día Bt falleció 
de la misma enfermoda 1 nn joven do catorce afios de edad, domi­
ciliado en la calle de Botones do esta ciudad, mordido ha unos 
Ocho meses, Este individuo no hizo caso alguno do la  mordedura, 
la qne, A la postro, lo ha llovndo al sepulcro prosenUndo todo el 
cuadro completo do síntomas propios do la rabia, según nfiimaoión 
ds mis dignos comprofesores Sros Pordor (D. Tomás) y  Gsyá. Bebo 
Itnoer constar qaa este enforiuo no fná á Barcelona A sujetarse al 
tratamiento prevootivo y  especifico de la  rabia

por propagación debe colocarse la apendicitis por •bstruccióii 
eatercorácea 6 calculosa, pues el cuerpo extraño es frecuente 
(del 3Ó al -16 por 100 según las estadísticas) y de naturaieía 
Thuy variable. Entre los etterpos extraños los hay proceden­
tes del exterior, los pelotomútos de materia fecal desarrolla­
dos en el apéndice ó procedentes del ciego, los cálculos 
ápendiculares, losoícíbalos y'por último-caso muy raro — 
los tumofes epitelioníatoso? desprendido® de las paredes 
del apéndice y que lo obstruyen. El cólico apendicular uo 
ofrece gravedad por sí mismo; pero es una señal de alarma 
para prescribir los purgantes, al menos al principio, é inmo- 
vilizbir al enfermo hasta la eleáaparioiór del dolor ilíaco y al­
gunos días después-

Estudiando las relaciones de la apendicitis con el Histe­
rismo, el Sr. Talamon distingue los casos de histerismo sim­
ple, sin participación apendicular (pscudo-apéndicitis liiaUri. 
ca) do loa casos en que el histerismo desnaturaliza los sínto­
mas reales de . una apendicitis ligera: apendicitis co»í>eríf<mÍ8- 
mo histérico. Discute también el autor la patogenia de la 
apendicitis fam ilia r (diátesis artrítica, diversas malformacio­
nes del apéndice, adherendas anormales apendículo-ceca- 
les. etc.), é insiste sobre el pronóstico grave que implica la
noción de herencia en la apertdicitis, en cuyo grupo es fre­
cuente la forma perforante.

'Durante el cólico apendicular, lo que no debe hacerse es 
operar, es purgar, es dar opiáéeos á porrillo al enfermo, cuya 
reacción atenuada no revelará ya el estado apendicular; es 
emplear el ungüento napolitano; es aplicar im vejigatorio.

L o  2U« (íe6«  A íiec rse  es mantener inmóvil al enfermo en 
la cama, en decúbito supino, rc r̂entras duren los fenómenos 
dolorosos, y hasta diez días después de su completa desapa­
rición; es aplicar cataplasmas laudanizadas ó sanguijuelas, 
segúu los casos; es practicar una inyección de morfina; 68 
prescribir la dieta líquida y láctea; es aplicar, en ciertos casos, 
una vejiga con hielo sobre la fosa ilíaca Después, cuando se
haya conjurado el brote inicial, se desobstruirá el intestino
con un purgante suave (aceite de ricino 6 calomelanos). Res. 
pécto á la ablución del apéndice una vez completamente ter­
minado el cólico, el Sr. Talamon se decide por ia negativa en 
el adulto; pero no es tan categórico en los adolescentes, por 
la susceptibilidad de su tejido linfoide y su tendencia á la 
perforación. Si después de un solo ataque de cólico apendi­
cular, el apéndice permanece perceptible ó sensible al cabo 
de un mes en cama ó sí hay una recrudescencia á pesar del 
tratamiento ó noción de herencia, está plenamente justifloa- 
da la intervención.

El Sr. Talamon llama apendicitis plásticas á las apendici- 
tis con peritonitis localizada, con t«ndéncia resolutiva. Son 
apendicitis con peritonitis fibrosa parcial. Clínicamente obli. 
gau éstas á la solución do varios problemas. ¿Se trata de una 
peritonitis general ó parcial? ¿La peritonitis es fibrinosa ó va 
á supurar? Para quien sabe esperar, rodeándose de las pre­
cauciones enumerailas, no tarda en precisarse la evolución. 
Oeneralmente disminuye la fiebre, mejora el estado general, 
limífase la tumefacción; poco á poco, aproximadamente en 
cuatro semanas, se reabsorbe la apendicitis plástica. Sólo en 
este momento, considerado curado el enfermo, puede levan­
tarse y volver poco á poco al régimen y vida activa. Pero no 
es raro ver comprometida la convalecencia de una apendici­
tis plástica por una recjniíesceMCin ó una recaída, que se ob­
serva generalmente hacia el sexto ó séptimo día. Más raras 
son las complicaciones de la apendicitis fibrinosa; no figuran 
entre ellas los abscesos de! hígado, las puoflebitis, pero si la 
plenresín, la embolia pulmonar, la neumonía, la bronco- 
neumonla y hasta una erupción pápido-urticada.

El estudio de las complicaciones conduce al Sr. Talamon
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iilde las relaciones <Iela enterocolitis muco-membranosa con 
la apendidtia, que no deben negarse sistemáticamente ni 
aürpinr sa coexistencia constante; en el 47 por 100 délos 
casos, según el autor, es imposible atribuir la apendicitis a! 
menor trastorno intestinal.

F,1 tratamiento do la apendicitis plástica durante la crisis 
aguda, no difiere del tratamiento del célico apendicular; pero 
pasada la crisis, liay que decidirse en pro ó en contra de la 
intervención, y el autór se coloca en contra, iíólo si al déci­
mo,dia no disminuyen los fenómenos locales, es que hay un 
foco de supuración, y ya entontes no hay má.s que discutir 
el momento imia favorable para iutervenir. Otro tanto ocurre 
con los vientres dolorosos después de dos meses de reposo 
en la cama y que contienen, en medio de adherencias pen- 
apendiculares.un pequeño foco purulento presto á despertar 
á la menor transgresión de régimen.

La apendicitis crónica de recaídas, que para el autor es 
una enfermedad de brotes agudos, sobretodoapendiculares, 
con período intermedio más bien cecal, corresponde á la ci- 
ru,gla. La medicina aquí sólo puede atenuar los efectos de la 
apendicitis: pura ello vigilará el régimen alimenticio y pre- 
veud.á el estrefiimiento-

Las conclusiones del Sr. Talamon son; 1.  ̂ que la inter­
vención quirúrgica es peligrosa en las apendicitis plásticas, 
que curan espontáneamente con menos riesgos; 2.a que es 
impotente en las apendicitis de peritonitis séptica difusa, y 
8.a que está indicada en las apendicitis supuradas y en las 
apendicitis de recaídas.

R ó m a n  TEEREÜ.

Sección Oficial.

MINISTERIO DE INSTRUCCION Pl]3llCA Y BELUS ARTES

EEAn OBDEV

demás efectos. Dios guarde á V. 1. muchos afioS. Madrid ai
de Septiembre de 1901.—C. de iíownnoües.

Sr. Subsecretario de éste Ministerio.-(<?ncefa del 24), 
---------------------V*»---------------------

limo, tír.: Observada la presentación de instancias por 
parte del personal facultativo subalterno de las rniveraida- 
des é Institutos que concurre á las traslaciones y concursos 
anunciados para la provisión de cátedras numerarias, consi­
derándose incluido en las prescripciones del Real decietode 
30 de Julio último;'

S. M. el Rey (q. D. g.) y en su nombre la Reina Regente 
del Reino, se ha servido declarar que el expresado Real de­
creto tan solo reconoce derecho á ocupar i-áteUras de núme­
ro á los.catedrátiedé áupérnumerarios y auxiliares que, ba- 
tiiendo ingresado por oposición en e l 'Profesora Jo auxiliar, 
desempeñarán auS cargos á la fecha de la publicación del 
Real decreto y reúnan las' condiciones exigidas por el 
Real decreto dé 6 de Julio de 1877 para su ascenso á Cate­
dráticos numerario. ,̂ pudiendo'so/’í'nfaríns en el turno de tras- 

' Ííi'to», según dispon'e el aft. 3.<’ ilel Real decreto, ¡micamentr 
hs A im ííóm  que h'ayárt'ingrésíuio por oposición, con arreglo al 
drt. í.o del Realñecrrío de ¥de Julio'de 1H77, siti quo- pueda 
considerarse extensivo esté derecho, en manera alguna, al 
persoíial facultatÍTO subalterno de Ciencias, Medicina y Far­
macia que pase á la clase y  categoría de Auxiliar, éu virtud 
delo'dispuesto eh el art;-4.i>del Real decreto de 18 de Fe­
brero del córtieute año, Cuando se efectúe la variación de las 
actuales plantillas' que figuran en el presupuesto vigente 
Siendo asimismo la voluntad de S. M. que, para cumpli- 

' miento exacto de esta Real-disposición, los Jefes do los esta 
blecimientOB dejen sin curso todas las instancias que no se 
ajusten estrictamenteá lo mandado.

De Real orden lo digo á I. para su conocimiento y

MINISTERIO DE GRAC1^ Y  JUSTICIA
BEAI. DECEETO (1)

En conformidad á las razones expuestas por el Miniatrn 
de liracia y Justicia, de acuerdo coa el Consejo de Minis­
tros;

En nombre de mi augusto hijo el Rey D. Alfonso XIll, 
y como Reina Regente del Reino,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.0 El Establecimiento penal de Alcalá de Hena­

res, destinado jior Real decreto de 11 de Agosto de 1888al 
cumplimiento de penas impuestas á varones menores de 
\-éinte años, se transforma en Fjsn\da central de refomne ¡ 
raircfcióit penitenciarias.

Esta Escuela so dividirá en dos Secciones completniuen 
to separadas: Sección de jóvenes delicienfes y .SVca'dn de eihra 

cii'm y corrección pafenms.
Art. 2.0 A  la Sección primera se destinarán todos los que 

!il ser sentenciadlos no tengan diez y ocho años cutnpluli.s, 
cualquiera que sea la pena que se les haya impuesto; ) loe 
mayores de e.sta eiiad y menores .le veinte años, condeiií- 
dos á penas que se extingan antes de llegar á los veintitrés. 

Art. 3.0 La Sección segunda la constituirán:
1.0 Los jóvenes menores de quince años que, declar;iJ<«

irresponsables con arreglo á loa números 2.o y 3.o del arlicn- 
lo 8.0 del Código penal, carezcan de persona que se encargue 
de su educación y vigilancia.

2.0 Los que, con arreglo al art. 156 del Código civil, asaa 
detenidos 6 retenidos á instancia de sus padres, cuando éstos 
pidan que se les destine á la Escuela central de reformusí | 
loa efectos expresados en el referido articulo.

Art. 4.0 Se aplicará en la Escuela el sistema peidtencii-1 
rio progresivo irlandés ó de Crofton, establecido para Iss 
Prisiones en que se extinguen condenas, dividiéndoae el
tiempo de permanencia de los jóvenes en cada Sección, ea|
los cuatro períodos que el sistema comprende, con las mo­
dificaciones siguientes;

1.a El primer periodo, ó de preparación, le pasanui eo
vida celular. , .

Su duración será de dos á seis meses ]iara loa dehucuen-1 
tes, y  de la tercera ó cuarta parte ilel tiempo que hayan do 
estar en la Escuela, para los <le corrección paterna, según!» 
mayor ó. menor resistencia que ofrezcan á su reforma-:: 
enmienda.

•2 a Los otros tres períodos sei'áii los mismos que se aplc 
quen en los establocimienlos sujetos a! sistema, á tenor de 
lo dispuesto en el Real decreto de 3 del presente mes, con 
las variaciones que requiera la edad y condiciones fisn'ín 
de loa jóvenes, y las que se consignan en,los arllculiwñ- 
22, 23, 2-1 y '¿ó, aptieablea al cuarto período.

Art. D.o Los jóvenes deiicuentes sólo podrán iicrmiué 
Cér en el Eslablecimiento hasta que cumplan veintitrés añoŝ  
Al llegar á esta edad serán transferidos á las Penitennanai 
que les correspondan con arreglo á sus condenas.

Art, 6.0 A BU ingreso eii «1 Establecimiento serán ftli»' 
dos con arregli á las disposiciones vigentes, y vestirán dê  
puéa el traje pena! con el slistintivo que corresponda si 
período en que 00 hallen. , ^

Art. 7-̂  TjO0 perlouecieutes a Ift lección segunda serfl | 
inscritos en un libro especial iiue para este fin habrá de e-
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|Ŷ ,.gĝ  yveatiráii traje de uniforme, pero distinto del que
Insen los delincuentes. . ' ,
I Art. 8.0 Los gastos de manutención y vestuario de los cr>- I rrigendoB de esta Sección serán de cuenta dé los padrea (jue 
J BoUciMn su ingreso en la Escuela, en conformidad al art. 168 
I del Código civil.I En caso de pobreza do los padrea, como en el de que ca-
IrPícan de persona que so encargue de su educación y vigi­
lancia segón dispone e! citado art, 8.o de! Cód.go penal, los I cdiuañdos serán mantenidos y vestidos por el Establecimien-
lin El cual (orinará'cuenta de estos gastos semestralmente 

Jra que sean abonados por el Ayuntamiento del d(5micibo

IL  los padres, si los tienen, segdn dispone la Real orden de 
12 de Mayo de 1881, ó si carecen de ellos, por el de la po- I blación de que procedan los detenidos,

1 Art. O-O En el período de prueba, los jóvenes de la Sec­
ción de delincuentes recibirán, por lo menos, tres, visitas 
diarias de los .Tefes, Capellán y Médico del Establecimiento 
V miembros do la Sociedad de patronato, que por este de- 
crelo se organiza, procurando los visitadores inculcar en e 
corazón del culpable sentimientos de honradez y respeto 

Leus semejantes, é influyendo del modo más eficaz en su
educación y reforma.

Art 10. I-oa de la Sección de corrección paterna tendrán 
I cuatro ó más visitas diarias, <iuc deberán hacer los mismos 
I vlsRadores, y habrán do encaminarse á los miamos hnes 
1 expresados en el anterior articulo.

\rt 11 Los de una v otra Secóión, después que salgan 
dei periodo preparatorio, harán vida mixta: do separación 

I nocturna y de comunidad durante el día, dentro siempre de 
I la Sección respectiva, observando la regla del silencio en las I  horas destinadas al trabajo, á la enseñanza y á las prácticas 

religiosas.
Art 12 La separación nocturna será completa é indivi­

dual siempre que exista en el Establecimiento suflc.eute 
número de celdas. Eii otro caso, se les clasificará por grupos, 
en razón a la edad y á sus costumbres, ocupando, á ser po- 

■ Bilile diferentes dormitorios, y ejerciéndose sobre ellos cons­
tante vigilancia por los empleados é quienes corresponda 

este servicio.
Arl 13 Todos, según el periodo en eyue se encuentren, 

estarán obligados á trabajar durante las horas reglamenta­
rias en las industrias fal.riles, labores agrícolas y ocupacio­
nes adecuadas á su edad y á sus aptitudes-

Así eii los talleres como en el campo trabajarán en co­
mún, pero formando agrupaciones, para lo que se tendrá en 
cuenta su edad y la naturaleza del trabajo á que se les de­

dique. ,
Los reincidentes estarán separados de los que hayan de- 

liuquidq por primera vez, y esta misma separación se liara 
entre los que sufran corrección paterna por vez primera y 
loa que la hayan sufrido anteriormente.

Art. lÁ  La base de la cori-ección y reforma de los jove­
nes es la eiisefianza, y á fin de obtener de ella los mayores 
resultados, asistirán diariamente á la Escuela en sus respec­
tivos locales, á las horas que el reglamento determine, ex­
cepto los domingos y días (estivos.

Art. ló. En estos días, después lie la misa, harán prácti­
cas religiosas bajo la dirección del Capelláh y miombrcB de 
la íiociedad de patronato. El maestro de instrucción prima­
ria, y especialmente el Cupollán, darán con frecuencia con­
ferencias de carácter educativo, que tiendan á reformar las
rustumbres de loa concurrentes y á desportar en ellos amor 
al trabajo.

Estas conferencias tendrán lugar en los días y horas que

señale el reglamento, atendiendo á la organización y necesi­
dades del régimen general.

Art. 16. Habrá también en la Escuela de reforma un Pro 
fesor encargado de instruir á los jóvenes de ámbae Secciones 
en el servicio militar, y ácostumbrárlbs a la disciplina dél
Ejér»ito, cuyo Profesor será nombracío de éntre los funcio­
narios del Establecimiento que reúnan mejores condiciónés 
para esta clase de enseñanza.

Art. 17. Se establecerá un gimnasio, al qua habrán de 
concurrir por grupos loa jóvenes, que, bajo la dirección de 
un Profesor, harán ejercicios adecuados para procurar su 
desarrollo físico.

Art. 18. Las prácticas militares y gimnásticas se efectua­
rán durante las horas de recreo en la forma que disponga 
el reglamento. . *

Art. 19. Loa Capellanes, Maestros y Profesores adopta­
rán eii BUS respectivas enseñanzas métodos esencialmente 
prácticos, (lando la instrucción en la forma y grado más 
adecuados ó la edad, condiciones y aptitudes personales de 
los educandos.

Art. 20 Para estimular á los corrigendos á la práctica 
del bien, se les aplicará el sistema de premios y castigos que 
establece el Real decreto de 3 del corriente en cuanto lo 
permiten su edad y condiciones especiales, pero siempre en 
forma que les avive el deseo de mejorar su estado y abreviar 
su reclusión.

Art. 21.' En el cuarto periodo del sistema, los jóvenes de-
lincuentes podrán ser autorizados por el Tribunal de disci­
plina de la Escuela, con aquiescencia de la Dirección general 
de Prisiones, para trabajar duraute el día fuera del estableci- 
niieulo, bajo la vigilancia y protección de !a Sociedad de pa­
tronato, peto con la obligación precisa de pernoctar en la 
Escuela.

Este autorización sólo se les concederá en los casos en 
que por el número de premios obtenidos en los períodos 
anteriores, y por su buena conducta, el Tribmial-de discipli­
na les considere en condiciones de obtenerla nbertad coii- 

dicionai.
^ rt. 22. En ningún caso podrán los jóvenes dehacnoutes 

salir del Establecimiento sin que la Sptáiidi^d de patronato 
les haya buscado trabajo y, pueda coloc{vri.ee en o(?upaci^n 
apecuada al oficio que hayanjiracticgdq en la Escuela.

Art. 23. Si hicieran mal uso de la libertad condicional 
que se les conceda, se los retirará el permiso de salida y
volverán al período anterior, aplicándoles, si fuera necesa­
rio, e! castigo á que se hagan acreedores. , ,

Art 24. Loa comprendidos en la Sección de educación 
paterna, á tenor de lo dispuesto en el ¡irt. 8.o del Código pe­
nal, obtendrán su libertad cuando, á.juicio del Tribunal de 
disciplina, se iiallen aptos para volver á la Sociedad, y  ten­
gan im oficio con ¿1 qne puedan adquirir los medios de snb- 
sistencia. En este caso so les entregará á sus familias, ei se
quieren hacer cargo ,de ellos, ó á la,Suciedad de patronato 
para que les proporcione ocupación úlil.

Art-26. Los que pertenezcan á esta Seccióp, en confor­
midad á lo que preceptúa el urt. 156 del Código civil, serán 
puestos en libertad cuando termine el tiempo de su reten­
ción y loa padres quieran recogerjoa.

Art. 26. Para ejercer el patr.omito educativo que hu: de 
contribuir á la reforma de los -jóvenes, asi delincuentes 
como sujetos á corrección paterna, se crea en Alcalá .<le He­
nares una Sociedad de sistemiv, misto, ó sea de carácter K)fl- 
cial y particular, 'pie se denominará .Sociedad de,.correLCión

y reforma»- ' „  . ,
Art. 27. De ella formarán parte uonm.elementos nhoiales.
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el jue? de primera ioetancia, el cora párroco de menor edad, 
el alcalde de la población, el director, el médico, el capellán 
y  el maestro- de la Escuela central de reforma penitenciaría 
y ocho particulares, que para pertenecer á la Sociedad, ha­
brán de solicitarlo del juez de primera instancia é informar 
la solicitud los miembros oficíales, manifestando si á su jui­
cio reúnen condiciones para formar parte de ella.

Los nombramientos se harán por el ministro, de Gracia y 
Justicia.

Sino hubiera particulares que soliciten pertenecer al pa­
tronato, se constituirá con los miembros oficiales, y solicita­
rán éstos el concurso de las Juntas benéficas, para que de su 
seno elijan los individuos que han ,de formar parte de la So­
ciedad-

Art. 28. Será presidente efectivo el juez de primera ins­
tancia, y  en su defecto el alcalde, y hará, de secretario el 
maestro de instrucción primaria.

Art. 29. • La misión de la Sociedad es esencialmente be. 
néficay humanitaria, dirigida á ejercer el patronato educa­
tivo y moralizador de los jóvenes reclusos, mientras perma­
nezcan en la Escuela, y el de protección y amparo después 
que salgan, facilitándoles ocupación y trabajo,y proporcio­
nándoles los recursos y medios necesarios para librarles del 
abandono y de la reincidencia.

Alt. 30. La Sociedad de patronato ejercerá sus funciones 
en la Escuela, con relación á loa corrigendos, en la forma 
que determine el reglamento que se dicte para el'régimen 
interior de la misma.

Art. 81. Podrá, sin embargo, la Sociedad acordar las ba­
ses para su regimen interno y redactaran propio regiamen.
to, sometiéndole ála aprobación del ministerio de Gracia y 
Justicia.

Art. 32. Los miembros de la Sociedad de patronato visi­
tarán con frecuencia á ¡os corrigendos, sobre todo durante el 
periodo de prueba, y en ningún caso podrán dejar de ha­
cer los vocales de libre nombramiento las visitas periódicas 
que les correspondan, según los turnos que acuerden para 
desempeñar tan importante cometido, y lo que se determina 
en los artículos 9.° y 10.

Art. 33. El ministro de Gracia y Justicia será presidente 
protector de ésta y de todas las demás Sociedades de pairo, 
nato que se creen, para influir en la reforma de los penados^
y procurará, por cuantos medios estén á su alcance, el des.
arrollo de estas benéficas instituciones, á fin de que puedan 
cumplir sus humanitarios fines en beneficio de ios reclusos 
y de la Patria.

Art. 34. En el término de seis meses, á contar desde la 
fecha de este decreto, se dictará el reglamento y las dispo­
siciones necesarias para au más exacta ejecución, quedando 
derogadas todas laa anteriores que al mismo se opongan.

Dado en Palacio á 17 de Junio de 1901.—Moría Oistina. 
-  El ministro de Gracia y Justicia, Julián Garda San M i- 
g2id.—{Gaceta del 22).

Variedades.

ASO CIAC IÓ N  G E N E R A L  DE SA N A TO R IO S  M A R IT IM O S
EN ESPAÑA

La noble iniciativa de nuestro queridísimo amigo el ilus­
tre paidópata Dr¡ Tolosa Latour, ha tomado forma práctica, 
ina'águrándose ha pocos días, modesta, pero satisfactoria, 
mente para todos los amantes del pobre nifio enfermo, el 
Sanatorio marítimo de Santa Clara, en Chipiona, fundado y 
en gran parte dirigido por Tolosa. Al cuidado de Hermanas

de la Caridad, y habiéndose encargado do la instalación 
aquél y su distinguida señora, existen ya en el lindo é higié-. 
nico edificio algunos niños escrofulosos y raquíticos, pudieii 
do ingresar también los huérfanos da marinos muertos en 
nuestra última guerra. De esa manera, la fundación, patrió, 
tica por el pensamiento, lo será también por la manera de 
empozar á vivir.

Para fomentar idea tan simpática para la clase médica, 
á la que el país deberá eii gran parte la existencia de sana 
torios y hospicios marítimos'on España, se ha constituídn, 
bajo los mejores auspicios, una Asocración que ayudará á 
su 'creación y sostenimiento, conforme vayan extendién<lose 
por nuestras dilatadas costas.

En la última reunión celebrado, después de aprobadas 
por el Gobernador civil de Madrid los Estatutos de la Socie­
dad, fué elegida la Junta directiva central en esta forma;

Preeidenie: Exemo. Sr. General D. Gaspar Salcedo, Sena­
dor vitalicio.

yicep-reaidente-. Exemo. Sr. D.JoaquínEuiz Jiménez, Abo­
gado y Diputado por Madrid.-

ConsiZíoríoí; Exemo. Sr. D. Fetmín Hernández Igleeias, 
ex-Director general de Beneñceiicia; Exemo. Sr. D. Angel 
Pulido, Director general de Sanidad; Exorno. Sr. D Angel 
Fernández-Caro, Presidente de la Sociedad de Higiene y 
Senador; Exorno. Sr. D. Eloy Bejarano, Consejero de Sani­
dad; Sr. D. Pedro Lozano y Dr. D. Antonio Muñoz-

Tuorero: Dr. D. Eafael L'lecin, Director de la Revista de 
Medicina y d ru jia  prácticas.

Cooitador: Dr. D. Angel de Larra y Cerezo.
Secretario general: Dr. D. Manuel de Tolosa Latour, 

fundador de la Asociación.
Secretario de actas: D. .luán Comba.
Vicesecretario: Sr. Al)reu.

Gaceta de la salud pública.

Estado san ita r io  de  M ad rid .
. Altura barométrica máxima, 710,11; mínima, 996,07; tem­

peratura máxima, 2600; mínima, 8o8; vientos dominante?, 
O. y SE. ■

Poco ha variado en la última semana el estado sanitari" 
de la corte Como en la anterior, han continuado dominando 
las enfermedades del tubo digestivo, y en especia! las ente­
rocolitis y los gastricismos febriles á consecuencia de enfrí.i 
míenlos. También han sido frecuentes los reumatismos, 
en especial los musculares, y las neuralgias áfrigore. Hansa 
observado igualmente bastantes casos de anginas faríngeas 
y tonsilares.

En los niños predominan los padecimientos gástricos y 
los casos de coqueluche La mortalidad, en términos genera­
les, es reducúda.

C r ó n i c a .

La fiesta  de  lo s  m éd ico s .—Elviernes último, fes­
tividad de los Santos Cosme y Damián, patronos do los nié-' 
dicos, celebró la Hermandad, con esos nombres eBtabledd;i 
en esta corte, solemne misa en la iglesia parroquial del Car­
men, en una de cuyas capill.ia se da culto ó esos Santos. 1.a 
concurrencia no era todo lo numerosa que nosotros hubiéra­
mos deseado; pero toda ella escuchó con religioso silencie y 
con extraordinario agrado el elocuente sermón que predicó 
el párroco de la citada iglesia, Sr. Uribe. De sentir es que la 
Hermandad de San Coeme y San Damián cuente con tan po­
cos socios aquí donde tanto abundan loa médicos, y niie 
arrastre vida rancho más lánguida que en Barcelona y Va­
lencia ¿No habría medios de darle más vida y  de que ingre-
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I «IB en ella la aristocracia del talento y del dinero, agradeoi- 
A los favores que sus Sautoa Patronos les han dispensado? 

TraaladamoB la pregunta al Sr. Ortega Morejón.
■ Uns explicación y una propuesla.-Con este 
Itltulo recortamos de nuestro apreciable colega la Revista de
"  ife d ic im  Ctmtempwánea \o aigaientei: _
I « V ario s  estimados colegas abogan por la reaparicnin de
L  Asociación de la prensa médico farmacéutica, y nuestro 
diatineuido cofrade E l  S i g l o  M é d ic o  propone que el señor 
ivfllledor, como antiguo presidente, convoque. Nuestro di- 
Lctor está hace machos meses en su casa de campo de So- 
Lió íGiión), y no se propone regrosar á Madrid en a,lgiia 
K^mpo Por lo cual se permite proponer á su vez haga la ci- 
Lción cualquiera otro director, por ejemplo, ol de Er, Siglo 
[médico que es el periódico más antiguo, y en esa reunión 
liróceder á la reorganización de la Asociación y elección de 
trunta directiva, teniendo por presentada, con carácter de 
irrevocable, la renuncia déla presidencia del Dr. Valledor>. 
i  Sintiendo mucho la enfermedad del Sr. Yatledor, y do- 
Iseuiido su pronto y total restablecimiento, parcceiios ptir 
hoy lo más propio esperar su regreso á Madrid y que sen él 
quien convoque á la prensa.

■ Honi'osas d ist inc iones .—En la sesión que el día
I?? de Agosto celebró el antiguo Colegio de Farmacéuticos de 
iR -irc e lo n a , f ü é  nombrado, por iihaniinidad, socio de honor
ÍIb dicha ciirporacióii el Excmo. Sr. D. Angej Pulido, Direc- 
Ror cBiieral de Sanidad, por el servicio que prestó á la clase 
looperando eficazmente á la promulgación de la Real ordep 
lie  in de .lu l» último, que ensanchó el circulo de acción de 
I m ie s t r a  facultad. .
1 E li la misiiin sesión fueron nombrados Socios de mentó 
llel Colegiólos Sres. Cjuascli y Masó Arumí, individuos de 1a 
jcomiBÍón del Gremio de esta ciudad que pasó á Madrid y 
logró la interesante Real orden citada. .
'  Al Sr Puigiiiqué, miembro también de dicha (jOmisión, 
■V á nuestro resjietable amigo y compañero en la prensa señor 
rMan'n V Sancho, que ayudó poderosamente á la misma en 
>UB gestiones, se les otorgó uii expresivo voto de gratitud, ya 
flue ambos señores son socios de mérito del Colegio hace 
' michos años.

Recíban todos nuestra afectuosa enhorabuena.
XIII Congreso internacional.—Según nos comu< 

■nica el que fué Secretario general de dicho Congreso, señor 
ll'haviftnrd, se ha remitido á todos los socios de! misino el 
li ’u/imien ¡/enera! v \on 17 volúmenes de actas de las seectnnes. 
IQuieiino los hubiese recibido puede reclamarlos antea del 31 
l ie  Diciembre próximo al Sr. Massoii, 120, Boulevard Saint- 
|(iermain, Paris.I Falsas m o rd e d u ra s  de  c a b a l lo .—En vista dcl
Igran número de indemnizaciones quo una C'ompañía de Se­
guros tuvo que pagar en 1898 y 1809 por las mordcrtums ne 
íahallo, hizo indagaciones y resultó que unos cuantos caba- 
llleros (de industria), provistos de unas pinzas que imitaban 
la  innndíViula del caballo, imprimían en sus brazos los vesli- 
¡írio.s de la mordedura. Así, en cuanto veían un coche mo- 
lincntáneatnente abandonado, pa.saban cerca del caballo, y 
Imienfras uno daba agudos gritos, otro excitaba al caballo; 
lacudía la gente, formábase el proceso, y la Compañía asegu- 
■radora era condenada al pago de 200, 300 y hasta 500 
■francos
I Inauguración de dos bustos —El jueves último 
■verificóse en los jardines del Hotel-Dieu de Naiites, bajo la 
Ipresidencia del Sr. Guyon, la inauguración solemne de los 
Ibiiatoa de Cbassaignac y de Maisoniieuve. En España, fuera 
■del busto de Beiiavente, ¿dónde están los de loa demás niédi* 
Icos y cirujanos ilustres? Argumosa, Sánchez Toca, Gutiérrez, 
ICreus, Martínez Molina,,... ¿Cuántas pesetas se han recogido 
Ipara la lápida que en honor de esto liltimn ha de descubrirse 
■en este mea? Así abandonamos en el olvido á nuestros hom- 
Ibres más eminentes....
1 Un accidente. -E l  Dr Calmetto, Director del Institu- 
Ito Pastear de Lila, mientras recogía el veneno de una ser- 
Ipiente, fué mordido por ésta on un dedo.-Como quiera que el
lefecto de esta mordedura es casi fulminante, inyectósele al
ISr. Calmette en ol dedo una gran dosis del suero aiitivene- 
Ino.so, merced al cual sólo tuvo hinchazón de la mano y de la 
itnufioca, y liebre bastante alta Afortunadamente no ha pasa- 
ido de aquí la cosa, por lo cual lelicitamos al ilustre bacte- 
"riólogo.

Pastillas comprimidasa — Pll inteligente farma­

céutico de Almería !3r. Vivas Pérez, bien conocido de todos 
por sussaííciVaíos de bismuto y cerio, acaba de sustituir las, 
dosis de este preparado en papeles por las pastillas comprimi­
das, para facilitar su administración, particularmente á los 
niños, evitando dudas á las madres 6 encargados de su asia- 
tenoia al hacer la división de los papeles, y al par garantir á - 
los enfermos con esta nueva forma la inalterabilidad del me­
dicamento y ponerles á cubierto de los muchos falsificadores 
é imitadores que venían copiando ó imitando sus cajas y eti­
quetas.

El Sr. Vivas Pérez ha tenido la atención de enviarnos va­
rias muestras de esas pastillas, contenidas en elegantes fras­
cos y sencillos estuches, (pie en nada desdicen de las presen­
taciones que de sus.productos hacen ios extranjeros.

Colegio  provinciol de  Va llado lid .—Bajó la pre­
sidencia de D. Pedro Vaquero Coneellón, el Colegio pro- , 
vincial de médicos de Valladolid ha celebrado junta gene­
ral extraordinaria, á la que ha asistido numerosa concu­
rrencia. . j

El objeto de la reunión era tratar de la actitud que 
deberá adoptar el Colegio ante el atropello cometido con el 
médico de San Cebrián de Mazóte, D. Ismael AlonsOj á 
quien, como saben nuestros lectores, agredieron hasta dejar­
le por muerto.

Por unanimidad se acordó que la Corporación entable la 
acción popular, mostrándose parte en la causa.

Al efecto se autorizó á la Junta directiva para que desig­
ne abogado y procurador. . ,

El herido se encuentra fuera de peligro, pero todavía está 
enfermo.

S a lv a jad a .  Nuestro estimado suscritor y compañero 
D Cándido Pérez Labrador, médico titular de Albares, W- 
llase en estos momentos sumido en gran pena por haber sido 
asesinada su hija, joven de diez y ocho años, por un pastor 
que tenia á su servicio.

Excusado es depir cuánto sentimos la desgracia de nues­
tro compañero Sr. Pérez Labrador.

Grajeas Lope Rupérez genciana, hierro, podo-
flüno; medalla de plata en la Exposición de Lugo 
de 1896. Debido á la pureza química y á la especial y 
exacta dosificación de sus componentes, son estas Gra­
jeas un preparado racional y seguro para la  pronta y 
completa curación de las fiebres palúdicas rebeldes. 
Cuantos médicos han tenido ocasión de ensayarlas las 
prefieren á todos los preparados similares conocidos. 
Asi nos lo hacen constar en los muchos informes que 
de ijichos señores poseemos. De venta en todas las 
farmacias.

El mejor tratamiento dispepsias, dispepsias con clo-
ro.anemia, hipeielnvhi.lrias, úlcera del estómago, dilatación 
gástrica y catarros intestinales, es el Elixir eslomacal de 
$iálz de CarloB, que cura enfermos con más de 25 años 
de antigüedad en sus padecimientos y por esta razón es re­
cetado por todos los médicos, que conocen sus positivos 
efectos.-Serrano, 30, farmacia, Madrid, y  principales de 
España, Ultramar y América.

SOLUCION BENEDICTO
de gllcero^fosfaio de cal con CREOSOTAL

Preparación la más racional para curar la tuberculosis/ 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad genera., posiii;- 
oión nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades Den­
tales, caries, raquitismo, escrofiilismo, etc. F rasco, 9 ,S i »  
pesetas. Depósito; Farmacia del Dr. Benedicto, San Ber­
nardo. 41, Madrid, y principales farmacias.

BSTAUI.ECIMIEKTO TlPOOll.Ü'ICO DE K, TEODOBO 

Ampara, 108, y  Rondada Valencia, 8.

T e lé fo n o  552
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Estafeta de partidos.
Se advierte i  los compañeros que piensen solicitar la 

titular de Gozar (Ciudad Real), que no allegarán siquiera 
lo necesario para vivir; que al compañero que la desem­
peñaba le ha destituido el Municipio sin cansa ni moti­
vo alguno y que cuenta con las simpatías da todo el ve­
cindario.

Vacantes.
M inisterio de G racia  y  J u s tic ia .^  Subsecretaría .^  

Vacante la plaza de Jefe ael Laboratorio de Medicina 
leKal, establecido en Barcelona, por defunción de ü. R a ­
fael'Xuñón y Lara, que la servia, y  debiendo de pro­
veerse jSor concurso, en cumplimiento de lo prevenido
en el art. 11 del Real decreto de 1 i  de J ulio de 1886 y  con 
suieción á lo dispuesto en las Reales órdenes de 6 de Ju­
nio y  11 de Julio de 1887, los aspirantes á la expresada 
plaza presentarán sus solicitudes en la Secretaria de go­
bierno de la Audiencia de Barcelona en el término de 
veinte días, á contar desde el siguiente al de la publiw- 
ción de este anuncio en la Oaceta de M a d rid  (día ¿U). 
A  estas solicitudes acompañarán, bien originales ó debi­
damente testimoniados, el titulo de Doctor en Medicina 
7  el documento ó documentos que basten á acreditar ha­
ber ejercido el aspirantesu profesión por tiempo al menos 
de seis años, condición indispensable exigida en 1» re- 
ela 2 * de la citada Real orden de 6 de Jumo de 1887 
para la obtención de esta plaza. Asimismo acompañarán 
todos.aquellos títulos ó documentos que á cada intere­
sado convenga presentar y que acrediten servicios ó co­
nocimientos especiales dentro de su profesión, como el 
haber prestado servicios técnicos con buena nota L a ­
boratorios oficiales ó particulares de existencia publica 
reconocida, ó haber intervenido, como peritos en la ad­
ministración de ju s tic ia .-M ad rid  16 de Septiembre 
de 1901._El Subsecretario, M anuel Benayas y co rto ca -

—La do inédicO-cirujano de Pinos del Rey (Granada), 
partido de Orglva, Hab. 1.941, Dotación 995 pesetas por 
la asistencia á las familias pobres de la localidad, que­
dando en libertad de hacer igualado particuUr con los
vecinos pudientes. Solicitudes basta el il de Octubre ai
alcalde ü. Damián Vargas. _ n .j

—La de médico-cirujano de Valdepeñas (Jaén), partí 
do de Marcos. Hab. 4.731. Dotación 975 pesetas por la 
asistencia á las familias pobres, quedando en libertad 
de estipular igualas con el vecindario pudiente. aoHji-- 
tudes hasta el 5 de Octubre al alcalde D. Pedro del

—Una de las dos plazas de médico titular—por 3i™¡- 
Bión—de Almazáu (Soria), dotada con 999 pesetas. El 
tiempo do contrato será de cuatro años desde el día que 
tome posesión el agraciado, que deberá poseer titulo de 
la Facultad de Medicina y Cirugía,_con la obligación de 
presentarlo acompañando á la solicitud o o°P>a del mis­
mo. El número de familias pobres es el de oOÜ; pero ta ­
llándose dividido el término en dos plazas para la asis­
tencia médica, sólo vendrá obligado á la mitad. Solici­
tudes hasta el 5 de Octubre al alcalde D. Juan Alonso-
Maqueda. „  . > a j

—La de médico titular de Barreiros (Lugo), dotada 
con el sueldo de 625 pesetas anuales, con obligación de 
asistir gratuitamente á los enfermos pobres de este tér­
mino municipal, y  con la libertad de celebrar contratos 
con los demás vecinos pudíeules. Solicitudes hasta el 
6 de Octubre al alcalde D. Juan Gómez.

—L a  de médico titular de Golada (Pontevedra), para 
la asistencia gratuita de las 241 familias pobres que 
comprende la lista formada con tal objeto por este Ayun­
tamiento en el año actual, cuyo profesor médico tendrá 
el haber anual de 999 pesetas consignadas en el presu­
puesto para la dotación de esta plaza, y ba de residir en 
este Municipio y  desempeñar la plaza por término decua­
tro años, no pudieiido abandonarla, aunque sus ocupa­
ciones particulares as! se lo aconsejen, sin dejar otro 
profesor de igual categoría que le sustituya, y  que sea 
previamente aceptado por la Junta; y  obligarse á cum­
plir con los demás deberes que señala el citado regla­
mento de 14 de Junio de 1891. Solicitudes hasta el 8 de 
Octubre al alcalde D. Fernando Méndez.

—La de médico titular—por renuncia y  traslado—da 
Moron (Soria), pueblos de Alentisque, Momblona, Solie- 
dra, Escobosa, Neguillas, Borchicayada, Centenera, 
Torremediana, Sauquillo, Adradas, Taroda, CabauilU 
y Corcureta. Su dotación consiste en 100 pesetas anua­
les por la asistencia de las familias pobres, satísfechaB 
con cargo al presupuesto municipal de esta villa  como 
matriz, por trimestres vencidos: además percibirá el fa- 
cultativo, en condepto de igualas, 15 celemines de trigo 
común, que ascienden á más de 700 fanegas próximamen­
te, cobradas al tiempo de la recolección, bien sea dlveo- 
taraente por el profesor ó por el Ayuntamiento, según 
se estipule en el contrato. También existe puesto de U 
Guardia civil y  estación férrea en la línea de Vallado- 
lid á Ariza, ó unos 500 metros de la población. Solicitu­
des basca el 9 de Octubre al alcalde D. Juan Antonio 
Pérez.

—La de médico titular—por defunción—de Vegaqne 
mada (León), la dotación de 150 pesetas, con la obliga- 
ción de asistir á 60 familias pobres; los reconocimientos 
de quintas se abonarán por separado. El contrato sei-i 
por cuatro años. Solicitudes hasta el 9 de Octubre al 
alcalde D. Pedro Rodríguez.

—La de módico titular—por terminación de contra, 
to—de Castellanos (Avila), y  el de San Esteban de Za- 
pardiel, se convocan aspirantes para desempeñar dicha 
plaza de Beneficencia en ambos pueblos, desde el día 
- » • . 3 —  .1 -..-I anual de 2501.“ de Octubre en adelante, con el sueldo 
pesetas por la asistencia de doce familias pobres, pe­
diendo el agraciado concertar igualas con los vecinoa 
pudientes los cuales producirán sobre 250 fanegas do 
trigo, debiendo advertir que entre ambos pueb.o solo 
media un kilómetro de distancia. Solicitudes hasta el 
10 de Octubre al alcalde D. Juan Rodríguez.

Rogamos á. nuestros suscriptores que cuando 
nos remitan «valores en metálico» en sobres moiie- 
dferos, inchtyan, jior lo menos, uua nota indicando 
de quién procede el euvlo; pues tenemos en nueslco 
poder tres sobres, conteniendo 15 pesetas cada nao, 
é ignoramos de quién proceden, por cuyo motivo 
no podemos hacer los asieutos correspondientes en 
los libros de esta Administración,'iii acusarles el 

correspondiente recibo.

—La de médico titu la r-por ranunoia—de Coloraeri 
(Granada), para la asistencia de familias pobres y casos 
Wdiciales de óficio, dotada eu dos partidas del prosii- 
puesto corvienVe, que suman 1.299,50 pesetas. Solicitu­
des hasta el 3 de Octubre al alcalde D. Antonio Moti
Camarero. . ,

- L a  de médico titular — por terminación de con­
tra to -d e  Cabezas del Pozo (Avila), dotada con el sueldo 
anual de 2-50 pesetas, que le serán satisfechas do toados 
municipales por trimestres vencidos, por la asistencia de 
unaá 15 familias pobres y  demás obligaciones que le im­
pone el vigente reglamento, quedando el agraciado en 
libertad para contratar igualas paiticulares. holicitudes 
hasta el 12 de Octubre al alcalde D. Nemesio Arévalo 
Calvo.

- L a  de médico titular—por estar servida iuterina- 
m eiite-de Sotalbo ÍAvila), con la dotación de 12o pese­
tas anuales, pagadas por trimestres vencidos, porj» 
asistencia en todo el año á diez familias pobres, niiioS 
expósitos y casos fortuitos, pudiendo el agraciado hacer 
igualas con los vecinos acomodados del pueblo, siendo 
\ l residencia del agraciado en este mismo pueblo._ Soli­
citudes hasta el 12 de Octubre al alcalde D. Nemesio lo- 
iTubio.

—La del médico titular—por terminación de con­
tra to-de Cihuela (Soria), dotada con el sueldo anual 
de 9DJ pesetas pagadas del presupuesto municipal por 
trimestres vencidos por beneficencia, y . l. lM  pesetas q 
pagarán de igualas los vecinos pudientes, decuya cant • 
dad sale responsable uua comisióu de mayores oontno 
yentes. Solicitudes basta el 13 de Octubre al alcalde don 
Calixto López.
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BOLETIN D tí MUDICINA, O A C E T A  M EDICA
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Publica una BIbllotecs; 
Siimanente econdolc .

piriódico de Medicina. Clrii a y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesioneifs df ms'.ciarts' tMi}
PONnADOBBS:

8bb8. DELGRAS, BSOULAE, MERPEZ ALVARO, TEJAPA Y Eí P̂a SA, Y NIETO SERRANtd

m
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PKOTINCIAS: 4¡ peeetae trimaatre;
3  sameatre, 7  I B  el aSo.

BXTBAKJEBO 7 OLTBáNAB: a o  ptae.

DIEEOTOEi

M A T IA S NIETO SERRANO
«ARQUES DE 6UADALERZAS 

B E D A C T O B E ts:

Preolot de luicriiiclón da la BIBL1BTECA 
ESPASa : peaetas si «fio,

qne ]>aeden pocarae en tree Tena. 
EXTBANJBBO 7 OltRAMAR: S O  ptas _  

' I ----------------------------- -—
D. RAMÓN SERRBl . — ü. CARLOS M AHlA CüRTEZu. -  ü . ÁNGEL PULIDO

^ (§ a $ ta d e

T o s e s  
Constipados 
Bronquitis

I N F L U E N Z A  ^
APROSACION DK I.A ACADEMIA DE MEDICINA am  PARIS i

w*i Para la curación de h s  A FE C C IO N E Sde los PU L M O N E S  y de loe B R O N Q U IO S , 
2  calma la T O S E  y suprime el IN S O M N IO .
Sí. F COUAn A Hl|o, 28 Rué SeitDt-aaude. PABIB. -  EN TODAS LAS FARliUCIAS - -(

^ Ui —
Ptriooas qoi eooociD lai

'PILDORAS'
__ DBL DOCTOA

D E H A U r
s a

notiluheaoen purgarse, cuando 2c1 
noessítan. iVo temen el asco ni erl 
causancfo.porgue,control guesu-l 
cede con los demas purgantes, estel 
no obra bien sino cuando so toroiJ 
con bu 'nosalimen os ybebibas/or i 
tUicantes, cual el vino. eJ café, el t .1 
Cada cual esc ge,parapurgarse,Jai 
hora y la comiao que mas ¡e convie-i 
nen, según sus ocupaciones.Co-iioj 
el causancio gue la purga ocasional 
queda completamente .anuladoj 
por el efecto de la buena ali-j 
mentación empleada, uno sej 
' jlecide fácilmentea volver áj 

empezar cuantas vece^ 
sea necesario.

G AR G AN TA
v o z  y  BOCA

IPAST ILLASdeDETHANI
I Recomenilada. conlra loi Molos de la | 
I Garganta, Extlncionce da la Voz, I 
I Inllainaciones do la Boca, Electos I 
Ipernioioaoa del Mercurio, Irllacionl

Íue produce el Tabaco, y s|icui,ilitieiile I 
lus SnriPHEDICADOHES, ABOSA- 
IDOS. PROFESORES y CANTORES 

I para tacililar la emiciou do la voz. I 
[ fiiji'r en t i  rotulo a Urnu Be Adti. OFIiUn, J 

Faraiaceulii» en PARIS.

JARABE L A R 0 Z E £ »  Bromuro  de P otasio
tfe CflrfeT« 
dÉ Minnjn 
¡margit eca

químicamente puro. Es el calmante mis seguro oa l.is iá/eocíone» n e r v i o t a a  
en general, en las AVorn/i/lí»s, la E p i l e p a i a ,  la i f ie te r iu ,  el l iie o m n ío  
d e  los n iñ o s  d u r a n te  l a  t l e u t l c i a n .

JARABE LAROZE : t »  Bromüro de Sodio
cillas yroprlodados sedativas y calmantes sou las mismas que las dcl Ja ra b e  con  
B ro m u ro  de P o ta s io . Es prescripio en lodas las enfermedades del sistema ner­
vioso, principalmente en las A f e c e i o n e a  n e rv io s a s  d e l  e o r a a o n ,

JARABE LAR0ZE£5ir BROMUROde Estroncio
A f e c c i o n e s  n e r v i o s a s  en general, I i i e j i e j i s i n a , £ . 'p i l e ¡ t s i a ,  A l b u m i n u r i a

JA R A B E L A R O IeU ^ O L I B R O M Ü R Q
{B ro m u ro  de P o ta s io , de S o d io , d e  A n to n io ) i  gr. de cada bromuro por cuebaraúA

E L I X I R  DE A r T n Ñ ^ N A  L A R O Z E
x s e  G o x '- t e z s i . s  d ©  stxrk.a.x'Sctrisi '

i>o lor en general, J a q u e c a ,  H e u m a t i a m o a ,  t í o t a ,  ele.

Casa J.-P. l i f iO Z E , Fam aceu tíea , 2, calle des L lcn s-Sa íat-PaD l-PA R IS .

C A R N E -Q U IN A «H IE R R O
M EDICAMENTO-ALIMENTO, el m ás poderc «  REGENERADOR

Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 
carne v las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación een él 
hierro es ut\ auxiliar precioso en los casos de : CtO fOSiSr p ro fu n ú U p
m e n s tr u a c io n e s  ó o lo r o s a s ,  C a le n tu ra s  d e  la s  C o lo n ia s . Matarla, etc-

lO Z, K n e » tcbeU eo . P arla , y  en tedas farmaois3_deljTfagnjerO;_____

4
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l.a Amenorreii, la Dismenoprea v la Metporragla ceden ráiiidattientesi se iieao-te'üáp- 
8 >.aa de APIOL de JORET y HOMOLLE, Este modicatneDto, verdadero regulador de la menstruamon no 
oft'ece peligro alguno aun en caso de preñes. PAEIs , PsrmzoU o. Ségnla, IRS, rae Sslnt llsnoré, t«du lam soistAyuntamiento de Madrid



CORRESPONDENCIA 0)

A d v e rtim o s  á  n u e s tro s  s u s c r i to r e s  q u e  n o  se  
c o n te s ta r á  p a r t ic u la rm e n te  n in g u n a  c a r t a  q u e  no 
v a y a  a c o m p a ñ a d a  d e  u n  se llo  do  16 cén tim o s.
D. Aniceto Bercia.1.—Pagado Siglo fin Diciembre 1901.
D. Agustín Páram o,-Id . Siglo y B iblioteca fia Di­

ciembre 1901. . . ,
D José Navarro.—Id. id. rústica fin Diciembre laoi.
D. Santiago Pérez Riera.—Id. Id. id fin Diciembre 1901.
D Manuel Marín S ev illa .-Id . SiOlo fin Diciembre 1901.
D, Adolfo Mestre Ganale.-Id. Siglo fio Diciembre 1901.
D. Ricardo Chavarría.—Id. Siglo y B iblioteca encua­

dernada fin Diciembre 1901.
D. Isidro Pardo.—Id. id.
D. Fernándo López —Recibida lalibranzade lo  pesetas.
D. José Pajares.-pagado Siglo fin Agosto í901.
D. Diego de Prado.—Id. Sig lo  fin Noviembre 1001.
D. Ricardo P o lo .- Id . Siglo fin Diciembre 1901.
D. Ginés de Mena.—Id. Siglo y B iblioteca fia Diciem­

bre 1901.
D. Bernardino Pardo.—Id. Siglo  fin Diciembre 1901.
D. Jacobo Sangrador.—Id. id.
D. Emilio García Esquivíaa.—Id. Siglo y B iblioteca 

fin Diciembre 1901.
D. Pedro Garrido.—Id. Siglo fin Diciembre 1901.
D. Francisco Ogando. — Id. B iblioteca fin Diciembre 

1901.
D, Ramiro Serrano.-Id. Siglo fin Julio 1902.
D. Agustín Pérez Lafnente.-Id . Siglo y  B iblioteca fin 

Diciembre 1901.
D. Ildefonso R eb o llo .-Id  S iglo  fin Diciembre 1901.
D. Joaquín de la R iva .—Id. Siui.O y B iblioteca fin Di- 

ciembre 1901.
D. Piloteo Rodríguez.—Id id.
D. Joaquín del Rosal.—Id. id.

D. Juan de la Rosa.—Pagado Siglo fin Diciembre 1901-
D. Antonio Morete.—Id, íd-
D. Andrián Vázquez —Id. í 1.
D- Hipólito Bellido.'—Id. id.
D. Celestino Blasco Bannej'V—Id. Siglo fin Diciembre 

1901. ^
D. Manuel Martínez Eispinn.'ia.—Id. fd.
D. Joaquín Lorenzo.-ld , SiGLO y B iblioteca fin Di­

ciembre 1901.
D. Lino Montes.—Id Siglo lia Diciembre 1901.
D. Miguel Nicoláu.— Recibida la libranza de treinta 

pesetas.
D. Celestino M as.-Id . el importe del F orm u la rio .
D. Leopoldo Barbero.--Pugado Siglo y B iblioteca en­

cuadernada fin Diciembre 1901.
D. Pedro Medina. —Id, SiüLO fin Diciembre 1901.
I). Antonio P mz López.—Id. id.
D. Joaquín María Cuadra.-rld. Siolo fin Octubre 1901.
D. Gaspar Alonso.—Id -S ig lo  fin Diciembre 1901.
D. Francisco Arrom es.—Id. id.
D. Julio Corzo.—Id. id
U, Leonardo Gómez.—Id. Siolo  y  B ib iio te c a  enouader. 

nada fin Diciembre 1901.
D. Enriiue Morales Gaseó.—Id, SiG. O y B iblioteca en 

rústica fin Diciembre 1901.
D. Manuel Fernández Carvajal.—Id. Siglo fin Diciem­

bre 1901.
D. José María Moii.^alve —Pagado SiOLO y B iblioteca 

fin Diciembre 1¡-01.
D. Urbano Bonilla.—Id. S r.LO y B iblioteca encuader­

nada fin i'lcieinbre 1901.
D. Manuel Olivar,—Id. Siolo fin Diciembre 1901, y  B i­

blioteca fin Dicieiiibie 1900.
D. Mariano Verdejo.—Id Siglo fin Diciembre 1901.
D. Juan Pedro Muniesa.—Id.SiOLoyBinnoTECA encua­

dernada fin Diciembre 1901.
D. Agustín Ibáñez.—Id. Siolo fin Diciembre 1901-

S O B R E S - M O N E D E R O S

Siendo aún muchos los suscriptores que están al descubierto en 
sus pagos con esta Administración y  antes de proceder á girar contra 
ellos-y comprendiendo nosotros las dificultades con que tropiezan en 
muchos pueblos para la remisión de fondos^ estamos dispuestos á en­
viar gratuitamente un sobre-monedero á todo suscriptor que nos lo pida 
por medio de carta ó tarjeta postal.

fin Diciembre 1901.D. Angel Pérez Angulo. —Id. Siglo
D. Tomás Pérez del Arco.—Id.
D. Antonio Rodríguez Iglesias.—Id. Siglo y B iblioteca 

encuadernada fin Diciembre 1901. .
D. Manuel Molina.—Id. Siglo fin Diciembre 1901.
D. Juan Hurtado.—Id. id.
D. Casto Pérez Gutiérrez.—Id id.
D.ValentínGuisande —Pagado Siglo fin Diciembre 1901.
D. Ruperto Pérez Agua.—Id. id.
D. Francieoo Salto Domínguez —Id. Siglo y Biblioteca 

fin Diciembre 1901.
D. Luis García Falces.-Id . Sig lo  fia Mayo 1902, y  B i ­

b lio te c a  encuadernada fio Diciembre 1901.
«Salón Recreo» (Burgos) —Id. Siglo fiu Diciembre 1901,
D. Francisco Páez Prieto —Id. Id.
D. Francisco Navarro Alguacil.—Id. id
D. Manuel Key Gosende.—Id. id.
D.Miguel García Sedeño.—Id. SioLofinSeptiembre 1901.
D. Isidoro E. Reguenga.-Id . Siglo y B iblioteca encua­

dernada fio Diciembre 1901.
D. Salvador García.—Id. Siglo fin Diciembre 1901.
D. Luis Vicente Lezanda.—Suscrito Siglo y pagado fin 

Diciembre 1901.

-Pagado Siglo  fin Dieiem-

(1) Rogamos á nuestros anscritores que se fijen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestación priva­
da á  BUS cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, 
pues de lo contrario se les contestará en este lugar del 
periódico. Todos loa pagos que se hagan por los suaori- 
tores ee eonsignarin sin falta en esta sección.

Ning
tanto
iiiedifi

V a

H B Í

D. Adolfo Fernández Vega.- 
bre 1901,

D. José Soler. —Id. Siglo fin Noviembre 1901.
D. Emilio García Gutiérrez.-Id . Siglo  fin Diciembre 

1901.
D. Teodoro López.—Id. id.
D. Salvador Bernadás.- -Id. id.
D- Mauuel Coi-cr.—Id. id.
D. Vicente Gosálvez.—Id. id.
D. Pío Romero.—id id.
D. Juan A rranz.-Id . id.
D. Rafael Ponz.—Id. id.
D José Madruga. -  Id. id.
D. Alvaro Raíz de Ofta.—Id. id.
D. Eulogio R  Casaviella.- id .S iG LO y B ib l io t e c a  fio 

Diciembre 1901.
D. José Sahagún.—Id, Siglo fiu Diciembre 1901. 
Sanatorio Quirúrgico (Santander). -  Id. id.
D. Graciano Cuadrado.—Id. td.
D. Donato Palomares.—Id. id.
D. Isaac Caballero.—Id. id.
D. Cayo Lazcano.—Id. id.
D. Daniel Cortes.-Id . Siglo  y B ib l io te c a  fin Diciem­

bre 1901.
D. Anastasio González.—Id. id.
D. Celso'Rogina.-Pagado S ig lo  fin Diciembre 1901- 
Real Academia de Medicina da Zaragoza.—Id.
D. Antonio Soler Ribó.—Id 
D. Antonio Hernández. - Id.
D. Juan Reda!.- Id. id.

AOOPTAI
Gu s h r a , ' 

I EN TC 
tH EN EL P
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NingAn «ehiculo facilita' 
tanto la absorción de los 
medicamentos como el

P ro b a d o  por 
lo s  a n á l i s i s  

de la  o rina .

I _ . a s ? i > r o T 3 a i * ^ c i o n . e s  1 ± c í ^ ± < X 0 l s

Vasó(/enn ío/iado 6 ?/ 10 "y. iodnfnrm ado 1 'U  !' 3 

■ • > I» i/'i ¿ I .la lie ilado 10" ic t io la d o  10 a tu fro d o  3"/r,

n ira iifo r -e lo ro fo rm o d o  A partes luuales. ele , ele.

Se prefieren por sqh efectos profundos, no logrados por ningún otro vehículo 
X por no prnilnoir l lT l I n c l ó i i  (por ejemplo: el Vaségeno iodado
las soluciono» rtiooliólioas, oiuiiUIodo»  de

Sr r?iirf»n rn ?'i» / a r m n e in í  itl piíWó'i-

El frasco de 30 gramos.............
-  de 100 — ............

á  1 . 3 5  | icm-1a». 
á 4 , 5 0

Vasógenoa mercuriales al 3 3  V f  y  5 0  7 o

En forma de nngüento, preparado oon e l VnsÚ^eilO |Miro eolldcnsndo 
Rsépticn, emulsionable oon e l agna. So mtrodnaen en la  piel por frotaciones eon 
mnoha repido* y  sin dajar resto. Son mnolio mhs lliUpios y  ngradabics on 
el liso que los ungüentos merenrialea ordinarios, eiondo ndemis m iá baratos 
lo» vnsógenos mercuriales.
Ú N IC O S  P R O D U C T O R E S :  V a s o g e n f a b r l k  l • c a ^ » o n  y C o n i p  n, l l a l l i '  

h u r g o ,  cii¡io KqircSfUtam' gairral en España, l > .  t í u s l a v u  I t e d c r ,  * o r r l
lia, Madrid, mandará ¡jnifKiíammfe m,ií»/rní p pwtííraoiWt ciínftÍCTM á
ín» señares mídieos qvrtns snlieilrn.

&G0AS ARSEN iO ALES m o í i m i eLEV ICO
La combinación me)or y más elevada de arsénico 

y hierro.
E ste medicamento natu ra l, nuevo en Es­

paña, pero de an tigua  reputación universal 
entre los m ts  eminentes profesores, como 
Esm arch, B illro th , K aposi, E u len b u rg , 
R okitansk i, Liebreioli, G erhardt, Guai- 
ta , etc., se emplea con g ran  éxito contra la 
auemis, los Iraelornos de la meostroa- 
cióu, el lin ra lisn io , paludismo, etc.

En la  etiqueta del frasco van  indicadas 
las  proporciones y  dosis 4 que se emplea co­
múnmente.

E l representante general en España, C as- 
lavo  H e d e r , Lope de Vega, 5C y  62, M a­
d r id , rem itirá  gratn itam ente algunas bote­
llas y publicaciones de las a g a a s  de  L áv i­
co k  todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas.

)m-

b r e

fin

3 P J

Curan 
pronto y 

Píen toda ciase 
de Indisposiciones 

dei TUBO DiGESTIYO,
YÚHIT08, DIARREAS, etc.

EN NIÑOS Y ADULTOS.
ADOPTADOS D E R . O .  P O R E L M IN IS T E R I O O E M A R 1 N A Y P O R E L O E
GUEhFi a .Y  r e c o m e n  d a d o s  p o r  l a  p e a l  a c a d e m i a  o e  m e d i c i n a

■ósno EN lOBAS LAS W R M AC U S ACREDITABAS BEL MUNDO. —  SON FALSíS TODAS U S  CAJAS QUE NO 
»EN EN EL PROSPECTO INSCRIPCION TRANSPARENTE CON LOS HOMBRES BEL MíBlCAMEHTO Y  OEL AUTOR

• • • • • • • •

B O R I S O X .
A n t is é p t ic o  a n t ip ú tr id o  

y  d es in fec ta n te -— Superior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío  y  en 
caliente, y  más eficaz como 

^preservativo y  curativo de las 
'  enfermedades de las mucosas 
y  de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y  otras.

Farmacia de G. Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.

OaJa, a ,35  pesetas

• • • • • • • •

em-
G R A N U L A R  E F E R V E S C E N T E

P a r a  la s  enferm edades de la  o rin a , a ren illa s , cálenlos v e iio a les , 
a taq n es de  reum atism o  y  go ta , e to ., eto.

Farmacia flel Glolio Jel Dr. Jlmcno.-Plaza R c a U . Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid



TINTURA COCHEÜX R eu m alU m o
/’ Exife en loa Ho^pit^ea áeade 1840. y  *■“ *
fea toíiáelaB famaclas.VsA.1 por mayor: Ta*vemier & Aguettant. Lyon (Frajiciam)

Unico aprobado
U ACAOCMlA
M K o ICIN A d« P A R IB

i ite SQ p u f B X A  j  de M  p o d e r o s a  a c d i F i d a d  para c o j v  A A o z z i i a «  C Iv *> ró ^ s >  
’é X í i  d e  la eao írra .-^  i  medida pordia.'-^£/]y '9 ifra(/a ^tffoHeto.

R R O  a U E V E N N E

Todas l a s  Enfermedades

^ u l a s

. IÑSDIUBILIDAD DE LA CÁPSULA GLUTINOSA
CU el estómago; ausencia de hedor y de eructos; tolerancia perfecta.

ÁLOIMTRAN.:............... (Or-25)
COPAIBATO DE SOSA .. (0«̂  40) 
60PAIBA TITULADA . . (0í^50) 
CÜBÉBA (Equivalente de 1 gramo).
ICTIOL..-,.. (OP-25)
BiGLOBBRO de HiDHABDIRIO . • • (Oî  Ci)

SALOL..........................  (Or-25)
SALOL COPAIBATADO . (0^36.
SALOL-SÁNDALO.......... (0«̂ 32)
SÁNDALO.....................  (Oí̂ -25)
TREMENTINA............... (os' 25)
Pwtoyooüro' de Hiobarbirio. (Op-05)

Las' CáPSOLAS RÁQÜIN se toman en el momento de las comidas. 
DÓSIS eii 2i horas : i  i  3 Cápsulas hidrargirrcas; 3 á 15 de las otras clases.

£ 2xija.xrxse la. F ’H^IVTA.
7  el 8ELLO  de la  "U N IO N  des F A B R iC A N T S ” .

O

I FU M O U ZE-ALBESPEYRES,78,Pa«b«8 '-D en lB ,PAR IS %

al Siiico-Copaibato de Sosa
No causa i r r i ta c ió n  n i  d o lo r  y n o  m a n c h a  la ro p a  b la n c a . 

Emiik'iula sola ó concurrentem ente con las C á p su la s  d e  R a q u in , 
apro'nd^t por la Academia de Wed/c/na de París, cura en muy poco liun¡¡>u 
los f lu jo s  (pur;raci(itic‘=) m a s  in te n so s .

M ly útil lainliien cómo preservativo.
E r c i j s i n s t í  T a .

7  el 3E LI.O  de la "U N IO N  des F A B R IC A N T S ".

« )

8E VENDE EN FRASCOS CON Ó SIN JEHINGUITA.
I rUUOCZE-AI^BSPETRES, ?«, Fe<ib< S'-Oenli, PARIS.

S r d n u lo s  i» C a t il lo ¿ l
á 1 MIL. I>E HXTRAfrrO KomtAL DE

ESTROFANTUS
tú ( pordu. |K<iductiO UQa dlureiU piODU, r.:uu.- 

mftoel eorasoB debilitado, bteen astAperecor
A8IST0L1A. DI8PNEA, OPAESION, EDEMA

/’utíit eOltíinuarse tu tiífl itn ÍMfnfiiM.ntífií«.
r .S a l d t ltÁ e td im liiit lI t i/ le liit  fU t .  

^M&liaieliFIriiii — P,rls.8, Bout«S‘-Mirtlft. M

AMPOLLAS BOISSY
¡Jflé Ootltpcrém poUi 

í\0Biper las dos pautas de U Ampolla, reeoRer 
el liquido eo no paftoeio,}  hacerlo respirar al eofertuo

Ampollas Boissy 
G O G lO D U R O d a E T IL O

AIítIo mmediato y
coradoa con píela del

Ampollas Boissy
con NITRITO de ANULO

A lirio iDmedíato y cuncidn completa

t, ANGINAS „PECH0
SÍNCOPE, MAREO v EPILEPSIA
A m po lla s  B o is s y .. .  e t e r

ATAQUES DE KERVIUS, SÍNCOPES, ETC. 
Todii c(tu Ampollas ta uwrraD ia<tefióldameDla 

aun en lut países cUliloi

d e l O D Ü R O d e  S O D I O
DE BOISSY

Poleoda depuralíTa contra SiIIUb, EsorOfolan, 
Gota. Aama, Analnaa de Pecho, etc.

Depósito en París : 2, P l a z a  Mendóme.

»•

I

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
A N U N C IO S

L a  S O C I É T É  M U T U E L L E  

D E  P U B L i C i T E  C ^ l ,  p u e  

C a u m a r t í n ,  P a r í s  d e  

q u e  e s  d i r e c t o p  M p i  A ,  

L o p e t t e ,  e s  l a  e n c a r g a ­

d a  E X C L U S I V A M E N T E  

d e  r e c i b i r  I o b  a n u n c i o s  

e x t r a n j e r o s  p a r a  n u e s ­

t r o  p e r i ó d i c o .
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□ Q G E 3 Q I
Tratamiento de la i  Enlermeáades del EstómagoíELIXIR VIRENQUEl

■3 con C O C A J I T A .  -  P E P S I N A  y  D l A S T A . S Z 3  ^
U  ÍMIlttl oslin» IM dolor» do Bstómogo y obr» como tónloo es la ooonomla 

goierol. La PeptIU y la IH ilU lll foToroocn la digootWo del bol alimontlcio completo.
S iSTU ieU S  1 lETBÍWESIOlUCilES I H í STÍO l i  bi iU S p iO S  I CO iríilKM CIU 

niXPEPSUS I TÓMJTB5 [ DMESTMIIS DIFICILES I DEBlllDi8 8EH">"
,í,PlHadeH«aídslína, FARMACia VlHtHQUE, 8, Plaza di li Bagdaieni, I

I Q O I Q O Q ^I Q D D D G I

SOLUCION PAUTAUBERGE
ti CLORHIDKO-eOSfÁTO d» CAL CSEOSOTADO 

atar blea tolerada, eeta eoluclOD permite eole la larga doracloa d e ll 
iratamleolo y ea eompletameote abaorblda, coodlclooaa oecaaertaal
tiara obtener reaultadoa dnrederoe. Efeotoe boeDoe y rbpldoe aobre I 
le olea dioeetleea, el eatado geoeral j  lea lamoDea localea en I

lee T U B E H 0 U L 0 8 IS ,
lia A P E C C 1 0 N E S  B R O N Q U IO -P U L M O N A R B S , 

lea E S C R O F U L A S , el R A Q U IT IS M O .
L.PdUTtliBERGE,! ! ,H.lvlMC>8ir,fl81S;cilacl»“*fin--4-F«mS« jAoiW-a. ]

To»«íf.o*tol.f‘ r

VINO DE VI AL
LACIO FOSFATO-CARNE-QUINA

Aliineiito UMm  completi).
Anemia.— uv»»li(¡snci3.

Pérdidas de las fuerza$.-Languidez.-tnape.eiiGla
Perfectam ente proporcionado y asim ila- 

I ble, el Vino F o s fa tad o  de  Vial es nn
estim ulante poderoso de la  nutrición, De cijirta eficacia, es el recons­
tituyente general de todas las afecciones debilitantes.
Farmacia -vx-ft-L, Rúa VICTOR HUBO. 14, LYOH, j todas laa Farmacia

V \

Proveedor
d« la

R e a l  C a s a .•Si*

26 Diplom as 

de Honor. 

31 Medallas 

de Oro

r€.vrj

¡«estlé!
rlfs

COMPLETO ■pats-
Recomendado desde hace 35 años 

por las Autoridades Médicas de todos tos Países. 
Contiene la iecfiG pura de los Alpes Suizos.

lUdnse en todos las DroBvieriaa y  ITarmaciae. 
Para pedidos dirigerse á

M I G U E L  R U I Z  B A R R E T O
Jerez de la Frontera.

BLANCARO
8

i

YODURO OS HIERRO INALTERA3I.E  
A p r o b a d o »  p o r  ¡ a  A c a d e m m  ■

de M e d i c i n a  d a  P a r i a .  O
'  PArtlctpAnflo de 'las proplertartes del 5  
Zodo 7  del H ierro, estos Pildorss y  Z

:  Jarabe coDTlecen especialmente en Z  
laa enCermedades tan variadas que O 
determina el gennen eserofuloao •  
f  tu m o res , obs tru cc ion es  y  h u m o re s  f r io s ,  •  
etc.), arecelonea contra las cuales son 2  
Impotentes ios simple» ferruginosos; _  
en la Clórosl» (co lo re s  fá U io t J .  J  
m euoorrea ( f lo re s  b la n ca s ), la Ame» gt 
norrest (m e n s tru a c ió n  n u la  ó  H f í a l ) ,  O 
la Tíal», la Slilil» oonstitnclocal. ^  
etc. En ün, ofrecen un agento terapeu- 2  
tico de los mas enérgicos para eslí- J  
mular el organismo y modiücar las g  
consliluclones linfáticas, débiles o ^  

_  debilitadas.
Z  Como prueba de autenticidad de los

{ verdaderos p ildora» y ía ra b o  de 
S lancrvrd, exíjase 

B  nuestra. Arma &d- 
•  junta y el sello de la 
S  i/ n ió n ie F a b r ic a n te s ) _
B  Fgrm aeíu/jflttda  S o n ip íd a ,  40 •

8

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
VERDADEROS GRADOS 
deSA LU B deÜD.'~FRANCK

QRiUNB
étS iO üí

dadoclBBz
ÍRARK.

iliiin li dtl GMtiImeti.B' M il 
ALOES j GUTAGAMBA 

S I  m a s  c ó m o d o  da loa
E’ TJUCa-A.I'ffTHB

fmUYIMltADOSTFALSiFICADOf 
I Elle rdlnlo.laprtto esiMl«rr 
ci la Uarca de loi Verdaderas. 
P .irls . FeraacltLEH O V, 

T .'AjndrALU fAMUCiu.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

l i g W Í T I T P f F E j l l t

^  EXTRANJEROS

La SOOIÉTÉ MUTÜELLE DE 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar 

tín, París), de que es director 

Mr A. Lorette, es la encarga 
da E XO LD SIVAM B NTB  de 

recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódicr.

^ © T 0 T (g lT lS i;
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M E D I C A C I O N  C A C O D I L I C A
{•rámiloK |iéj»>Í4'»« P IZÁ  al Cn<‘0(l!lulo de koh»

quiroicarnente puro. — Cada gránulo coutiene 0,01 graino.s de oa- 
codilato de sosa y  0,02 gramos de pepsina pura. — Frasco 2,50 ptas. 

pcpülcaa PIZÁ al Cacodllalo «Ic soan.
Cada cinco gotas contienen 0,01 gramos de cacodilato de sosa 

puro y 0,02 gramos de pepsina pura. — Frasco 2,50 pesetas. 
Indicación de los G-r4nnlos y  Gotas PIZÁ  

al Cacodilato de sosa
En el tratamiento de las enfermedades de la piel, anemia, clo­

rosis, diabetes, paludismo, etc., por sus resultados sorprendentes. 
4i>rajeaa pcpsicus P IZÁ  al Cacodilato de sosa,

Kola, Coca y Glicerofosfato de cal-. 
Reconstituyente general del sistema nervioso, alimento repa­

rador.— Neurasteuia, fosfataría, cefalalgia, neurálgia, herpes 
etcétera. Cada grajea contiene 0,005 gramos de cacodilato de sosa, 
0,0d gramos de extracto de kola, 0,04 gramos de extracto de coca 
y  0,12 gramos de glicerofosfato de cal. — Frasco 3 pesetas. 

Inyecciones Iilpodcrmlcas PIZÁ al Cacodilato de sosa. 
Solución perfectamente esterilizada y  graduada 4 la dosis de 

0,05 gramos de Cacodilato de sosa puro por centímetro cúbico, 
cantidad que precisa para cada inyección. — Caja de 14 tubos
4.50 pesetas.

Gotas pepsiens PIZA al Cncodlinto de lilcrr.».
Medicamento de maravillosos resultados en la clorosis, ane-, 

mía, escrófula y  como reconstituyente general.
Cada cinco gotas contienen, 0,01 gramos de cacodilato de hierro 

químicamente puro y  0,02 gramos de pepsina pura — Frasco
2.50 pesetas.

Por 0,f)0 ptiLS, máa dol valor do ca da frasco ó oaja so remiton por correo eertifioado.
Farmacia del Dr. PIZA. — Plaza del Pino, 6, Barcelona.

Ll ü

CHOCOLATES \ CAFES
La < asa que paga mayor contrilim ión industrial 

en el ramo, y fabrica 9.000 k ilos de chocolate 
al dm.

50 m e d a l l a s  y altas recompensas indre- 
triales.

D EPÓ SITO  G E N E R A L

Galle Mayor, 18, y sucursal, Montera, 8

n n n r m  nuriiiiu

P A S T I L L A . »
0£ CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENT OL

Las propiedades terapdatleas de estos 
dos medicamentos, las hace ofieacos en 
todas las afeaeiones de la garganta. 
FARMACIA DE BOERELL HERMANOS 

M A D R I D  1 B A R C E L O N A  
PUEUTA DEL SAI.. 5 T  ASALTO. 53
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E s t u í l i o  « le  j> ix la l> ras ! « l e í  id io m a ,  c a s t e l l í i n o  i ’ e l a e i o n a t l a » -
L" CON LO QUK fsFEN.AN

2.'> CON OTRAS PALABRAS BE LA MISMA Ó DI-STINTA LENGUA 
3." CON EL SIGNIFICADO QUE LES DA KL USO 

4.H CON EL SIGNIFICADO QUE DEBlvN TENER RELACTONADAS CONVE.NTKNTEJILNTE

D. Matías Nieto Serrano
M a rq u é s  de  G u ad a le rza s .

Dos lomos; Precio en toda España 18,25 pesetas. Los pedidos 4 esta Administración, Magdalena, 36.

M e d

En 
dicina 
tablea 
generi 
Milita 
f nica 
t jida 
de loa 
de ali 
célale 
miCJ, 
de 10 
tecto 
rapo: 
prodi

mu
est

T
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Lántn i. ItÉjts lÉÉpStis«ir. tta.
H E C Í  V I - . A . U O ,  S ,  V  V E E A l ) O E U  > 

M e d a l l a  d e  o r o  e n  l a  E x p o s i c i ó n  d e  B a r c e l o n a

En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, i  las Facultades de Mé- 
rticlna V á loB hospitales civilas, y cuyos productos han merecido informes favo­
rables de las Reales Acidemias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
lensral de Sanidad Militar, de las clínicas ofleiales de Vahadolid, del Hospital 
Witar,etc.,etc.)hallariD lossefiores profe jores algodones hidrófilo, boratados 
£ nioado salioilico,iodofórmico, almohad'ilas de celulbaa, es'opa puiiaceda, hila 
t iida inglesa, LilatejMa baratada; yutes •<nriflcado. salicUico, feni aio.catgct 
de los números 1,3 y 8, catgut al ácido crósdco, cautehuc en lámina, compresa! 
de akodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para enturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al S por 1.000, sauas cloruro-merearica. fenicada, lodoíór 
micí, timolisada, etc., en pieaae de 1 metro de anoho por 5 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackintosch, la seda pr' - 
teotora, la fenicada para igadnras, tnhos de desagüe, pnlverisadores de aire y 
vapor, cajas para cnraa, et.,etc. Quien desee conocerlos precios de todos eito 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

I  VINO DE OSTRAS con quina, coca y nuez dekola |
D x * .  S a s t r e  y  2 V 3 I a r c ^ u . é s

PREM IADO EN L A  EXPOSICIÓN DE P A R ÍS  DE 1900 
El Vino de Ostras del Dr. Sastre y Marqués lia tenido un éxito 

completo por haber respondido en sus efectos á las indicaciones que se 
desprenden de su composición. Es tónico-roconstituyente muy ajieriti- 
vo, y sus reaultodos en la neurastenia, decaimiento orgánico, itiajie- 
teneia, desnutrición, cscrofulismo, tnberculosis, anemia, y, en general, 
en cuantos estados supongan abatimiento orgánico, son inmediatos y 
seguros. En los casos de convalecencia de enfermedades graves y 
largas, su uso está muy indicado para reconstituir al individuo y ayu­
darle á recuperar las fuerzas perdidas.
Pastillas del DR. S A S T R E  Y M A R Q U É S  contra toda clase de tos.

La base de nuestras pastillas no es ningún secreto; son balsámicas 
con el Tolú; espectoranU-s, con el Kermes Ciuzel, y calmantes con la 
Codeína; pero unidos estos pectorales á otros demulcentes en propor­
ciones tales, que calman ó curan completamente la TOS| facilitan la 
espectoración, dan tono y vida á loa órganos respiratorios y reaniman 
al enfermo más abatido.

De vents; Madrid, Viuda de SomoUnoi, Iiifnntaa, £6; Zaragoza, R íos Herma­
nos, Coso, tó y  45; Bilbao, S. de Orive, Aeoao, 7¡ Valenoia, Rafael Barrel, Alta,
S4; M. E. Cardona, San Vicente, 12S, y  principales farmacias deEspaña y  América.

Autor, DR. SA ST R E  Y  MARQUÉS. Hospital, 109. BARCELONA

o o o o o o o o o o o o
I H ñ R G A ñ i r á

E X T  X jO E 0 3 E I E S
antibiAosa,antiherpética,antiucrofUloia
antipurasitaria, antis ijilitica  y « la í i o  

gradorecomt%tnyente.

Según L A  P E R L A  D E  SAW 
C A F L O S , Dr.D. EafaelM artínei Me­
na, c m esta agua se obtiene

Z tí S a lu d  tí dom ieilio
Kr e' último afio se han vendido

ií^s ÍG 2 . 0 0 0 . 0 0 0

L't clínica es la gran, piedra de toque 
en las aguas minerales y ésta cuenta 
5 0  AÑOS DE U SO G E N E R A L  Y 
CON G R A N D E S R 3 S U L T A E 0 S , 
psra las enfermedades qne expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

D «pósito o e s t r a l .  J a rd in e s ,  I f ,  
<̂ Bi‘c ch e , y se vende también en 

todas las 'arm aúrsy  droguerías. Sagran 
candal de agns permite al g r a n  Esta* 
lle r lm le n to  de  B aB os estar abierto 
del 16 de Junio al I6de Septiemb e. Hay 
f nda tres m sea comofldaíes y  bara. 
tura.

O O O O O O Q D a O O O

ATLAS  Y  COMPENDIO
para la enasñanza d«l

M E C A N I S M O  DE P A R T O S

OPERACIONES TOCOLOGICAS

l'recio en lodií Espafia: 10 p'as-
^  Autor, ÜH. O A b lK t  T MAHUUtO, nuapiírti, luo. unni/uuw.i/i

T R A T A D O  PRACTICO
DE

MEDICINA CLINICA Y TERAPEUTICA
D lí LOS

D r e S a  B e r n h e i m  ^  L a u r e n t .
Esta magnífica obra, que consta do seis volniniuosos tomos y que tanta aceptación ha tenido eu el 

mundo médico, se vende al precio de 50 posetas mi rústica y  60 encuadernada, en la Administración de 
este periódico, Magdalena, 36, Mailrid.

T r a t a d o  T e  C i r u g í a  C l í n i c a  y O p e r a t o r i a
PfllLICAllO Il.VJO LA DIBECCIÓN DE

L e  L e i i t i i  y  P i e r r e  lJ )e ll)e t
'^l’ v n t l n c i t l o  a l  c a s t e l l a r :  o  j j o j *

D. JOSÉ N U Ñ E Z  GRANES
ANOTADO Y COMENTADO POR

DON FEDERICO RUBIO Y GAL!
Se ha publicacln el toin-i VIH que contiene lo referente a! mesenterio, páiicreae, l>az(.i, liigailo y vms liilniree, ano, rei-- 

to riñón, con 112 figuras iiUercaladns cu el texto. Se siiHi-rilie á esta obra en la lilaeria <lo Hmiamln y Compañía, .\mial, 1, 
Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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A N T I S E P S I A  DE US M U C O S A S

B O R I C I N A  M E I S S O N N I E R
Deata/ectHnte, SdicrobiotdA, C iea triE a jite  

N I T O X IC A ,  N I C A U S T IC A .  N I IR R IT A N T E
Enfermedades de io s  O JO S , d e  la s  0 R E J 4 S , d e  la  f U S I Z ,  d e  la  LERINGE, 

d e  la s  V ía s U r in a r ia s ,  G in e c o lo g ía , Ufceras, Quemaduras, H e r id a s .
L a  BORICINA se emplea en Polvo ó en aoluclón.

DBPdsrro Gbneb>l : sncenio ealle d«l Bruih, 110, Btreilou.
V KN LA* eniNeipAkKa FARMAOiAa

CÍÍ.EBRB Dbpurativo V E G E TA L  i K L  M ISMO AL Y oduro DE Potasio 
Dreacrito por los Médicos en los casos de \ T R A T A M IE N T O  CompUmeniario det A S M A  

ENFERMEDADES D E  L A  PIEL | Soberano en
T lc lo B  d e  l a  S a n g r e ,  S e r p e a ,  A r n e .  | eoU.BeamaCUSDS.iiigioKjipSCbO.Escréfida.l 

í G Z ,  R a e  S l c b e l l e a ,  P a r í s  r e "  todas farmacias del extranjero.

!

^  -papa Ijacpp nrfapapeL,..
a ia q » e  ^ 9 ' ^ - ' V ! Í t ¡ a u p  n ^ ¿ J j

E l  f a v o r  d e  q u £
niedPcaiioii rtcspupe g  

nUARANTAYDOSANogW

,p e! ‘-«moUl]

glTomio

UBON’ O l-iH im ciCQ l
L E S O m i :1|

U t f - c y -%00 jj

JABON LESOUUe^-i

¿p aUirujai20.aimed.coya,¡ 
paFta'-a-

j .XOU/nieh,
■í GRI*® llo'idaii.scEAUx,

•^ .1 .

I ^ U ñ íS £ í¿ !55ia ñ lS Í

ttem ia *  * ' 
fiU o ros ís

Tratamiento hipodérmico 
pon ueoiú DBt

HIERRO INYECTABLE ROÜSSEL

Tres erieinclones ferruginosas
sin dolar en el asta de ' i  Injecclon: 

SsUicUato de Jüi'erro naciente
t centigramo por csnifnistro ciín>eo. 

C lo ru re  doble de h ierro  y  ijuiniuQ, 
1 centigramo porcen/f/ne/ro cfifiico. 

G liCero -Fos/ato de Sosa y  H ie rro ,  
dos csíidiramos da Hierro y cinco esn-

' lííran cio-fcsrato de Soas.

J. mOUSNIER,SCEAUX(SeIl)e).

í juMicamentos urgentes que
I to d o  M é d ic o  d e b e  s ie m p r e  te n e r  

e n  o a sa  b u  p e r m a n e n c ia  :

Er^otína Jlfcusnier

E r g o t i a i n a  JlTousJiíef

Quinina inyectable Boassel

M ixtura antinevrálgica
al acónito de ilfousnier

Solución vital dynamóg'sna
V i a d e v o g e l

{Nevroalénico, Cardioslitiico).

T'idot esíoí pnparadoa a$ vef>den én f^a$’ 
Quilos de oinoo oetur¡metros cóbioos.

saPAP.is, 6. r., 'i.r . dEs T' nrflclies

I t - I S O M N lO c i  - D O L O R E S
NERVO SISM O

j a r a b e  ★  
€«¿linga u

t B r o m  .-o P o t á s ic o  A r s e n ia c a l

y  C h io r a l  c o m b in a d o s )

E'. MÁS POTENTE DE LOS HIPNÓTICOS 

•yyjf-cJi.-ina infalible, cuya eficacia 
At a - inJiscuiible ha hecho que sea 
ajopieda por el cuerpo lic medicina 
c.isi entero.

S i n  p a r  e n  e l t r a t a m ie n t o  d e  la

T O S  F K R Í . N A ,

¡ p i l c p s i a .  ^

ias {ifapas Ooiliieao
O O n s li iu y e n  e l  m e d ic a m e n t o

A:t i - e p i l é p t i c o  p o r  e x c e le n c ia

WW-íiv superiores á lo.s hvimiros 
íombiuaios ó asociados

( F o h b v  o m u r o b f

Las Grageas de Gclineau hau 
sabido adquirir jumo .il Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
muy merecido, «
las Grageas de Gélineau drhrn lomarse 

simnpre á la snilad r al fm de la comida.

y^^C R EA TíflfA
D E F S I E S K E

tdofifstít OOP fa Armada y loa Hoapualét ia ?arH

el más poderoso
V

más completoDIGESTIVO r.!
1  gr. transtorma aimultaneamence

33 C Al bunilDt,tOs.CoBrp<»sra30t,S5g.Almidón

POLVO, PILDÓhiI S ,  ELÍXffi

£ a  todas las bueoBi Farmacias de España. |

8AINT-JEAN

lOTOBIUClOI DEL ESTiDO T DE U  1CUEH1
LB n«jOr Bp3B Ú6 DCit. 
AperiliM, am; dlgeitiTL 
AfMOiOBut del eelóineio.

PRECÍEU8E * GMtrî B. ** **
C Afeccienei del bindo, de loe rlfioaei, 

U C w l i t f c E  Piedrt, Diilbelet» Cólico».

Lu ncoffiiiiidt iQ goito ijiiiibl*: m  bouUi por h.

0 0 0 0 0 0

La SOGIÉTÉ MUTUELLE
DB

P U B L I C I T É
61, rué Oaumartin, Parle

de que es director

M E . A .  L O E E T T l
es la encargada

E X C L U S I V A M E N T E
de recibir los anuncios extra e 

ros para nuestro periódico.

000000
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